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Ano XII
Redacción y Administración, calle Real de Manila número 2. 

La correspondencia, al Director D. José Felipe del Pan, ó al Ad­
ministrador D. Joaquin Lafont, No se devuelven originales reci­
bidos. Vendrán firmados aunque la firma no deba publicarse.

VAPORES
COMPAÑIA TRASATLANTICA 

(antes A. López y C.a)
iDA POR LA

TABUCOS OE FlllPIBS,
or> correo

,Ç IfíHAÜIU DE LOYOLA.
su CAPITAN D. JOSE RIQUER 

Saldrá el 5 de Marzo próximo á las nueve de 
B*arcdona con Léalas en Valencia, Cartagena. Cadiz.

registro se cerrará el dia 3.
embarques en el mismo vapor.

D.rí 3 eauipme se observarán los artículos del Reglamento apro- 
hado oS Re'? óSn de .4 de Noviembre de .88; s.gutentes:

- o -Los equipajes se entregarán á bordo por los interesados ó sus 
«retados con presentación del billete de pasage.encargado^ P mayor parte de los equi-
• J debe ser embarcados en la víspera de la salida del buque No 

íe’recibÍrán en el dia de la salida, mái que pequeñas maletas, sacos de 
noche y sombrereras.

n-^de dos horas antes de su salida, estará en el pantalan de los 
aoores de Cavite uno para conducir el pasaje á bordo; estando pro­

hibida el embarque el dia anterior.
phs ADMINISTRACION: PLAZA DE COITl 1 l.

la mañana para 
Vigo, Coruña y

bu

íemiia (^sjiaiwln
Manila. — Domingo 19 de Febrero de 1888

Para Bagupau.
. El vapor C A-

M I G U I N será 
despachado á la 
mayor brevedad 
Ipara dicho punto.

COMPAÑIADE LAS 

iensagerías Marítimas.
Vapor-Gorreo

Para carga y pasaje acúdase á 
I Smith, Bell y C.a

Vapor BOLINAO.
Saldrá para 

Aparri, el día 21 
del corriente, á las 
seis de la mañ na.

Admite carga y
pasage.

F. L. Roxas.

Vapor-correo
GUABINA.

Saldrá para 
Romblon, Cebú, 
Catbalogan, Ta- 
cloban, Caba'ian, 
Surigao, Cami’

guin, Cagayan de Misamis, Maribo- 
joc, Bais é Iloilo, el miércoles 22 del 
corriente.

Admite carga y pasage^
3 Lamnaua y Echeita.

ENTRADA LIBRE.
Precio fijo, económico y al contado.

Juegos de guarniciones completas para carruages, y adorno 
plateado, de legítima procedencia inglesa, en negras y color 
avellana á $ 60 y 65. z « 00 «Roo

Idem id. id. para calesa id. id. á 32 y 33.
Sillas completas para montar con doble cabezada, rienda 

y mantilla de »11-65. 12-65, 12-95. y/.'-V..
Faroles para coches y cahsas desde $7.40 a iÿii-5"

^C^jaderas de hierro pulido para carruage á $ 2-65 el par.
Idem. id. chapeado nitkel á $ 3*45'
Riendas de lana en colores azul, colorado, bandera espa- 

ñola y negra de $ 0-15 la vara á $ 0-20.
Alfombras para coches, piel de carnero á $ 2-30 y 3-60.
Idem id. con dibujo á $ 4-40 y $ 7-25.
Idem aterciopeladas á $ 3-30. , j ®
Látigo*? para carruage, calesa y montar desde $ 0-25

hasta ^"75*Bocados para caballos de canuage á $ i el par. 
Idem para id. de montar con filete á $ 0.30. 
Mantillas para sillas de caballo desde $ 1-30 á 
Cinchas tf-gidas algodón de $ 0-65 y $ 0-85 el

Gran surtido de toda clase de alfombras de

1-70. 
par.

moqueta
aterciopeladas. -j -j

Idem id. en piezas de muchas varas id id.
Hules para pisos de coches desde $ 0-70 la vara.
Idem estampados de calidad superior para tapetes 

mesas desde $ 0-45 á $ ^'9^ vara.
Idem id. para pisos de $ i-2a á $ 1-50 la vara.

Suscricion.—En Manila, un peso al mes. Sn Pruvincias, 9 rrs. its. 
An UNC' 3.—Preferentes, á, 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
í 5 c\X3.ttos.~-Comunicados y Mortuorias', precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios ai mes.

Núm, 41

Agencia de Manila.
El vapor YANGTZE, de 5000 to­

neladas y 600 caballos de fuerza, 
saldrá de Hong-kong el 20 del cor­
riente y de Singapore el 27 del actual.

Por el vapor-correo que sale de 
Manila el 20 del actual, en combina­
ción con la Mala francesa, los seño­
res pasageros alcanzarán dicho va­
por con anticipación en Singapore.

Rebaja de precios de pasages 
para los señores empleados del Go­
bierno español. Militares y Ordenes 
religiosas.

Por fletes y pasages dirigirse á 
A. de Saavedra,

Agente.
Anloague núm. 6, frente del Ban­

co Hong-kong & Shanghai. p;h

ROMULUS.
Saldrá para Su­

bic, Suai, S, Fer- 
nando, Caoayan, 

^Currimao y Apar­
ri, el miércoles 22

Tí'

de! act ial; regresando por las mismas

Desde esta fecha los que 
suscriben quedan encargados de to­
dos los asun'os pertenecientes á los 
Sres. Hijos de J. jover y cerra de 
Barcelona.

Mani'a 15 de Enero de 1888.
Ricart Soler y C.a

escaj^ts, 
3

p;5 Escolta 22.

Aidecoa y comp.

AGRIMENSOR
Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL INSTADO, 
con latga práctica en le. profesión.

Reconocimiento de terre-

como BTHl
CIRUJANO DENTISTA 

POR LA Facultad de Medicina 
Y CiRUJiA DE Barcelona.

cuaAcios
de todas las

nos* levantamiento de pía- DE LU BODA,
nos, certificaciones 'cencía- _
les, etc., etc.

Papel catalan ,
de los Sres. Hijos de J. Jover y
Serra, vende 

pji; Ricart Soler y C-a

Cabildo 27. ESPECIALIDAD
1 en la construcción de

6e vende 
un (-Truage enganchado en $ 100, 
Magallanes 31. 4

IHEnESIIIBiïlMii.
pj5 Ricart Soler y C-a Maga'-anes 31. 4

Vapor-correo
MINDANAO.

Saldrá en viaje 
\ par, para Batan- 

gas, Laguimanoc, 
Pasacao, Donsol, 
Sorsogon, Legaspi 

y Tabaco, el miércoles 22 del ac­
tual; regresando por las escalas de 
costumbre.

3 Aldecoa v comp.

CarriecLo 2

y

de

V apor-oorreo
FRANCISCO REYES.

Saldrá para Ilo­
ilo, Zamboanga, 
Isabela de Basiian, 
Joló, Siasi, La- 
taan, Boi'gao, Cot

tabato, 
vao, el 

Para 
3

PoSlok, Glán, Matí y Da 
miérco'es 22 del corriente 
fletes y pasajes á 

losé Reves.

LlfiEi DEWOffi

ón dres y

GLEI\I.
Se esprra el va­

por inglés GLEN- 
FRUIN, el día 26, 
y saldrá hácia el 
10 de Marzo para 

Liverpool.

Sombrillas de seda y borlas desde $ 1-90 á 7-50.
Parasoles de satínete con doble cara á $ 0-95,
Grande y variado surtí io de abanicos, última novedad 

desde $ 0-12 hasta $ 11.50.

Calzado para niños desde $ 0-85 á $ 2-65.
Tragecitos para niños desde $ 1-75 á 3-65.
Calcetines algodón blanco calado para niños desde $ 1-70 

á 2-50 la docer.3.
Exposición permanente en baratillo de todas las 

existencias de este Bazar. RAMIREZ.
J *

OaU-endario
Y PARTE RELIGIOSA

Febrero, tiene 29 dias.

>9

20

3t

Santo del dia.
Domingo i.° de Cuaresma.—San Gabino 
presbítero mártir y San Alvaro confesor.

Santo de mañana.
Lunes.—San León y San 
confesores.

Santo de pasado
Martes.—San Félix, San

Eleuterio, obispos

mañana.
Maximiano y San

Paterio, obispos confesores (Anima.)

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Servicio de la ftlaea pata el ip de Febrero de 1888.

BAJO LA DIRECCION DE LA

Srta. D.’ Emilia Torres
Primer premio del Conservatorio de Slladrid.

También dá lecciones á domicib^
Magallanes 44, entresneM|^j dh

EÜPEeiALlBAÍJEb i'AO/Í^TlUAS,

ESPAÑOLAS T i
ESPERIMENTADAS POR LOS MEJof'^^Oo 'lNl»S.

LIMPIEZA DE LA BOCA 
por medio del 

Motor dentario de la oasa Sa­
muel, S. ^hite de Filadelfia.

ELIXIR
En esta casa se necesitan operarios de Labora- ndontálí'lCfl ailti-eSCOrbÚtiCO

_____ kion cakiAnrln en nnlicrapinn « . . . .torio y retoque, se pagan bien sabiendo su obligación, 
si algún joven que tenga principios de dibujo quiere 
aprender retoque, se le enseñará y podrá llegar á ga­
nar buen sueldo. ph

DE

Piedra de Guadalupe y Meyeauayan.
Cal de piedra y de ostra.
Hermigon de Tinageres.
Pedazos de piedra Meyeauayan, para cimientos y terraplén.
Darán razon de sus precios y admiten pedidos.
Calle Mdmacte, núm. i, altos.—Tondo.

M ft 1 un 01 FU

para conservar la salud de la beca, 
la robustéz de las encías y la bri-

llanléz de los dientes.

HORAS DE CONSULTA
De siete á doce mañana y de tres 

á siete tarde.

SE m» » DOWU 
16—Escolta—16.

Acabamos de recibir de nuestra 
casa en Foochow de la nueva co­
secha

New Season's Teas.

Pasta pectoral Dr. Ferrer. 
— savia pino id.

Licor brea concentrado id. 
Elixir pepsina id 
Hierro diaíviada id.

Jarabe q jin-í<''f.¿rrugin^B.
— savia pino mai^imo.
— rábano yodado.

Crema bismuto.
Aceite bacalao bromo fosferado.

Intiherpético y depurativo infalible del Dr. Gasasa.
Agente único—EVARISTO PUIGDOLLERS.

Botica de S. Sebastian.—Manila. 2cb/¿v

11 mili lili limit

Admite carga y también pasaje, 
teniendo bunas condiciones para 
con odi lad de pasajeros; y si reune 
número bastante de estos, hará es­
cala en Gibraltar.

Lleva médico y una camareta para 
señoras.

be desea pronta colocación de las 
cámaras para poder disponer de e las.

POR

D. JOSE ROBLES LAHESA,
de imtancja de la provincia de /sla de Negros,

CON UN PROLOGO 
de

D. JOSE FERNANDEZ GINER, 
Presidente de Sala de la Real Audiencia de Manila.

Souchong en 
Id.
Id.
Id, 

Congo „ 
Pouchong y 
Oolong

cajas de i catty $ 1-25 
id. » 4-,»id. 

id. 
id. 
id.

. 5 
» 10 
, 15

5
verde por

id. 
id. 
id.

libra 
id.

.. 7“ 
)> IO'

0’50
La agencia en Manila

A. 8. Watson &G.°, Limited.
Escolta 14, 3jd

3
Los agentes. 

Smith, Bell y C.a

Vapor HERMINIA.
Saldrá para

de lalas cinco 
Admite 
3

Bulan, Gubat, 
Nueva Cáceres y 
Daet, el miércoles 
22 del sctual, á 

tarde.
carga y pasaje.

Aldecoa v comp.

Para Cebú, Surigao
y Camiguin.

El vapor REMUS, saldrá para 
diches puntos, el mártes 21 del ac­
tual, á las cuatro de la t^rde.

Para carga y pasaje acúdase á
2 Macleod y comp.

y

Proveedores de la Real Casa de S, M. y del Real Palacio de Malacañang.
Unica casa en Filipinas donde se encuentra de todo:

Desde la mas rica alhaja hasta la mas modesta.
Objetos de plata legítima (garantizada) de plata Meneses 

de metal; un gran y variado surtido.
Objetos de arte (nunca visto en Manila) y de fantasía.
Relojes de oro, plata, nikel, nacar y carey.^
Unica agencia de los tan renombrados relojes de J. R.

Esta obra contiene toda la iegis’acion relativa á la organización y 
régimen de los juzgados dc Paz,, ^u ; deberes y atribuciones, exposi­
ción de los procedimientos para los juicios y actuaciones civiles y cri­
minales que son de su competencia-‘y/ de la de los Gobernadorcillos, 
formularios comp’etos de ios juicios 'verbales ^da faltas, actos de ju-
risdiccion voluntaria, instrucción de primeras diiig.encias en las causas
criminales, etc., etc. ,

Está anotada y concordada con El Codigo Penal vigente, ley or­
gánica del Poder judici il, la provision il para el planteamiento del Có­
digo, la de Enjuiciamiento civil y Compilación criminal. Autos acor­
dados. Real Cédula de 1855, Reglamento de cédulas personales y de­
más disposiciones vigentes en estas Isias y admitidas por la jurispru” 
dencia de los Tribunales. Contiene un extenso apéndice con la parte 
del libro i.° del Código Penal común á los delitos y á las faltas y el 
libro 3.° de dicho Código, extensamente comentado y co;'cordado con 

legislación especial de Filipinas, los aranceles judiciales vigentes 
ley del papel sellado.

la 
ia

Esta obra consta de

MANILA, Agencia 
ILOILO, Imprenta

dos tomos al precio de $ 1-50 cada uno.
Está de venta;
Editorial, Carriedo 2. h
y Tipografía de El Porvenir de Bisayas.

Plaza de Quiapo n.° 9.

Grande yA^ariado surtido en dulces 
pastas á 3 reales libra.
Por el último vapor se ha reci­

bido una partida de frutas de Es­
paña en almibar bañadas y abrihan- 
tadas que se espenden a! mismo

y

precio.
Sorbetes á i real todos los dias 

y se remiten en garapiñera siem­
pre que el pedido se haga de ocho 
en adelante.

Se hacen toda clase de encargos 
para convites á precios sumamente 
económicos. Todo confeccionado por 
el único conocido y aersditado re­
postero español en esta Capital.

Buñuelos todos los dias festivos.
¡No equivocarse, Quiapo p! 

CONFITERIA ESPAÑOLA.

Losada.
Llamamos la atención sobre alhajas con granates en el 

cual se pone cualquier retrato teniendo la fotografía; hay mues­
tras en este establecimientc.

BRILLANTES SUELTOS DE TODOS TAMAÑOS.
Precios bajos sin igual en plaza-

LA ESTRELLA DEL NORTE.
MANILA.—ILOILO. h

GUIA DEL COMPRADOR 
de terrenos baldíos y realengos, por D.^ Miguel Ro­
driguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen­
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo­
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con 
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus­
ticia, Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de 
Ministros y suprimido Consejo Real.

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
- D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

os periódicos liberales, unos aprobaron 
el paso del alcalde, otros, los más ge* 
nuinamente ministeriales, lo censuraron 
en tales términos, que no dejaban lugar 
á la duda acerca de la verdadera acti­
tud del gobierno.

El asunto fué tratado en el seno del 
Municipio por medio de una interpela­
ción de la que el duque se defendió 
diciendo, que al trasmitir al Papa la fe­
licitación del Municipio, había creído in­
terpretar en su verdadero sentido el te­
legrama que le dirigió el Rey Humberto 
el 20 de Septiembre último, en el que 
calificaba de fausta conmemoración el Ju-

estas cifras de toda proporción conocida 
en las Estadísticas, y tan inexplicables 
parecen á primera vista, que consideramos 
prudente omitir comentarios por ahora, 
limitándonos á hacer resaltar la necesidad 
de estudio tan interesante.

En la estadística de la población he­
cha en 1876 bajo la dirección de nues­
tro digno Prelado, la mortalidad total de 
los mismos distritos esta representada por 
4819 defunciones.

De todas suertes, hay que ir entrando 
poco á poco por el cumplimiento de estos

I deberes de una administración inteligente. 
I Quien hace lo más, hace lo menos. El 
I Municipio de Manila que ha dotado de 
I asistencia médica al vecindario pobre, y

He aquí los totales de la mortalidad 
por distritos;

Varones- Hembras. Total.

á

El de id. num. 2
El de Iloilo corriente
El de id. num. I
El de id. núm. 2
El de id. núm. 3

á

Café á $ 22 pico.
Arroz. El de Pangasinan

$ 2‘75
$ 2'87
$ 3'25
55 3’12
55 2‘75

corriente

id. 
id. 
id. 
id. 
id.

á $ 1'65

Manila 19 de Febrero de 1888

cavan y $ 1'87 el blanco.
■ Superior á 55 7’37 barrilHarina, 

$ 7*68 id,
Petróleo 
Carbon.

$9 id-

Papel y

premio.

y extra

á 55 2*37 caja.
Australia á Ç 7 tonelada y Cardiff

Cambios.
Lóndres á 6 m/v, 3/8.
„ á 4 m/v, 3/7 1/2 ■

París, á la vista 4*42 francos por peso.
Hong-kong á 12 3/4 % descuento.
Singapore á li 1/2 id.
Madrid 12 % premio-
Provincias de España de 12 1/2 á 13 /0

OVIMIENTO DEL PUERTO,

ESTADISTICA DEMOGRAFIGO-SANITARIA
DE MANILA.

- Parada. Los cuerpos de la gua^rnicion.—Vi­
gilancia, los mismos.—Jefe de día. El Te­
niente Coronel D. JuAn García Celada.—Imagina­
ria. otro D. Ventura Moltó.

Hospital y provisiones, núm. 3 1 er ca­
pitán.—Reconocimiento df zacate. Caballe­
ría.—Paseo de enfermos, Artillería.—Musica 
«N LA Luneta, de 6 y i á 8 de la noche, núm. 6. 
Idem en el Malecón, de 5 y □ á- 7 V i Artillería,

De órden del Exemo. Sr. General Goberna­
dor.—El C. T. Coronel, Sargento mayor interino, 
y«sé Pregó.

Agenda
administración general de GOMUNICAÍ lONES^ 

CORREOS.

Por el vapor Bolinao, que saldrá de este 
puerto para Aparri el 21 del actual á la seis 
de la mañana, se remitirá la correspondencia 
que se deposite en esta Central pora dicho 
punto, Isabela y Cagayan, hasta las diez de la 
noche del dia 20.

Manila 18 de Febrero de 18S8—El jefe de 
servicio. Vicente Crespo.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Dagupan, pon tin “Rosario,** er. 6 días, 

con arroz: Si-De.
De idem, pbot. **San Antonio,** en 5 días, 

con arroz: W. Blodgett y comp.
De idem, id, **Capricho,** en 12 días, con 

arroz; A. N- José.
De idem, pontin **Iman,'* en 4 días, con ar­

roz: Quia.
De idem, pbot. ‘*Peñafort,*‘ en 4 días, con 

arroz; V. Cortelo
De idem, id. “Catalina,** en 6 dias, con ar­

roz: Si-Tay. .
De llocos, pane J “Concepcion,** en 6 días, 

con efectos; M. Reyes
De Darigayos, pontin “Esperanza,** en 7 

dias, con efectos; R. Moriera.
De Samar, v. “Bilbao,'* en 67 horas, con 

abacá: W. Blodgett y comp.
De Cebú, v. ‘*Mindanao,“ en 37I horas, con 

general: Madeod y comp.
De Aparri, v. “Bolinao,** en 52 horas, con 

tabaco; F. L. Roxas.
De Leyte, v. *‘Gravina,*' en 40 horas, con 

general: L. y Echeita.
De Cagayan y esc;, v. “Æolus.** en 8 ho­

ras del último punto (Subic), con general: Al­
decoa y c.a

De Gubat, v. **Pemus,*‘ en 36 horas, con

Hemos hablado estos dias de la me- 
ritória tentativa del médico municipal de 
uno de los distritos, para lograr cifras 1 
metódicamente recopiladas al objeto de I 
presentar un cuadro estadístico de esta 1 
población, que podría ser tan interesan- 1 
te para la mejor administración de la 
misma; y en vista de nuestras reflexio- I 
nes, nos ha proporcionado aquel, y se 
la agradecemos, copia del que logró hacer 
correspondiente al sfio de 1886, muy dig­
no de atención, aunque incompleto por ca- i 
recer de los más esenciales datos, cuales 
son los de población y nacimientos, que 
parece le ha sido difícil averiguar. Así, 
pués, no es ciertamente por su culpa, 
que el cuadro referido no ofrezca base 
para deducciones sujetas á reglas gene­
rales, á imitación de lo que se practica 
hoy en los países bien gobernados.

Sirve el cuadro que tenemos á la 
vista para demostrar que, siendo ese un 
trabajo muy difícil, está nuestro Mu-

abacá; Madeod y c-a
De Batangas. v. **Taal,** en 8 horas, con 

café: F. L. Roxas. u
De Albay y esc., v. *‘Romulus,‘* en 9 horas 

del ú timo punto (Bitangas), con general: Al-

Cotizacion corriente.

íVfantla iS de Febrero de 188S.
Abacá, á 51 9'25 y $ 9*50 según clase.
Aeúcar, el de farderías núm. 10 á $ 3’8?

pico, el número 9 á 55 3‘5o. el 
y el número 7 á 55 3 pico.

El de Taal á 
El de Cebú corriente á 
El de id. núm. i

numero

82
55 2'12
553

8 á 55 3’25 

pico.
id. 
id.

decoa y c.a 
SALIDAS DE'CABOT

Para Samar, b.-gta. “Vitas.** 
Para Balabac, v- **Visayas.*‘

Dagupan, pbot. “Carmelita. 
Nasugbú. lorcha ‘*Niña.“ 
Lagonoy, b.-gta. ‘ Matilde.** 
Carigara, id.-id. *‘Perla.‘‘ 
Bani, panco “Coronación ** 
Dagupan, id. “Santiago.“ 
idem, id- *‘San Isidro.**^ 
idem, pontin **Tres Marías ** 
Darigayos, panco “Remedio,*

Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para 
Para

Intramuros....
Binondo ......  
Santa Cruz.,.. 
San Miguel... 
Sampaloc.....  
Quiapo.........  
San José.......  
Tondo.......... 
Ermita........

I Malate.........
Dilao,...........

Totales .. 4185

577 3<’i 878
271 224 495
298 .296 594
79 18 97

137 108 245
126 III 237
87 96 183

432 404 836
212 104 316
66 60 126
93 84 177

2371 1814

Un mundo de problemas 
más ligera inspección de ese 
algunos de ios cuales se da

nicípio en el caso de remover cuantos I 
obstáculos se presenten para completarlo, I 
anualmente, confiando su redacción y pu- I 
blicidad á quien demuestra tan útiles afi- I 
ciones, y de manera qu • no le sea gra-1 
vosa una tarea que dá siempre y en to- 1 
das partes idea elevada de las institucio­
nes municipales.

Abarca el cuadro que tenemos á la 
vista únicamente los datos de mortalidad 
por edades y enfermedades, con las sub­
divisiones correspondientes en cada grupo 
por sexos y estado civil.

Son los grupos de edades:
Hasta un año; de uno á cuatro; de 

5 á 10; de 10 á 13; de 14 á 20; de 21 
á 40; de 41 á 60; de 61 á 80; de mas 
de 81.

Las causas de las defunciones se agru­
pan en infecciosas, frecuentes y violentas, 
detallando las más comunes de cada 

1 sección.

bileo del Papa.
El mismo dia de la visita al Vatica-

no, el duque de Torlonía fué llamado 
por el Sr. Crispí, presidente del Consejo 
’ ' * ■ á la vez ministro delde ministros, y

ciirrrp á la I ú costa dc tantos sacrificios, no debida- SUIHC a la t
cuadro de 1 mente agradecidos hasta ahora, puede 

uno cuenta I hacer mucha luz en el campo de la ciencia
muy pronto, pero no así de otros, que I 
hacen echar de menos vários datos esen- j 
cíalísimos en trabajos de esta clase, y j 
principalmente los relativos á población. I

Por de pronto, no se puede admitir I 
que, siendo mucho mayor, ostensible- | 
mente, la población de cada uno de los I 
arrabales Binondo y Tondo que la de | 
Manila, sea tan excesiva comparativamente I 

í la mortalidad de Intramuros. Esto se ex- | 
plica por el notable contingente que ofre- 1 
ce á las cifras de Manila el Hospital de 
San Juan de Dios, y por la ausencia 

I en las cifras de los citados arrabales de 
la mortalidad de chinos, acerca de la 

I cual y sus causas no se recopilan datos, 
1 por extraño que esto parezca, como los 
I que se tienen sobre el resto de la po- 
I blacion.

Pero ¿cómo explicar la singularidad 
I que ofrecen los datos de la Ermita y 
I San Miguel, donde aparece tan estrafia 
I desproporción en la mortalidad por sexos? 
I ¿No puede acusar esto algo de incuria 
I en la manera de recojsr los datos que 

se suministran todos los meses á las ofi­
cinas municipales, ó acaso errores de

organizando el servicio de Estadística en 
la capital.

¿Y qué decir de la espantosa morta­
lidad de 1980 séres humanos entre el 
momento de nacer y un afio de edad, 
estando en la relación de cerca de 48 
por lOT con el total? Tan lejos están

El pmo
EL DUQUE DE TDRLONIA

Interior, celebrándose una conferencia, ó 
más bien, un vivo altercado, según se 
dice en cíteutos bien informados. Parece 
que entre ctr s se cruzaron estas frases: 

’Cuento con la aprobación 
del rey.

Crispi’.—Bajo un régimen constitucio­
nal, no es el rey, sino el ministerio quien

Despues del Jubileo, el gran aconte­
cimiento del dia es la destitución del al­
caide de Roma, duque de Torlooia. He 
aquí las circunstancias que han acompa­
ñado esta medida.

Conviene ante todo saber, que la ma­
yoría del Ayuntamiento de Roma es li­
beral, es decir, partidaria del Quirinal; 
los concejales afectos al Vaticano, no 
forman más que la cuarta parte del Mu­
nicipio. El alcalde se apoyaba igualmente 
en ambos elementos. Educado por los 
jesuítas, es un católico que practica, y 
su familia está unida por muchos lazos 
con la aristocrácia católica de Roma y 
de Ñápeles.

Hace algunos dias, el duque fué a 
visitar al cardenal vicario de Roma, para 
felicitar al Papa con ocasión del Jubileo 
en nombre del Municipio romano. La 
visita produjo en los círculos de la ca­
pital viva impresión. Surgió inmediata­
mente la duda de sí el duque había pro­
cedido de ese modo en uso de alcalde 
y con el previo asentimiento del gobier­
no, ó por el contrario, por un arranque 
de expootáoea oficiosidad católica. Entre

gobierna.
Resultado, que aquel mismo di?*, el du­

que fué destituido dé su cargo de alcalde 
de Roma.

Tengo por seguro que, efectivamente, 
el rey había previamente aprobado el paso 
del alcalde, pero tan lu go como lo supo 
Crispi, se fué á ver al rey, y en térmi- 
nos bastante vivos, se lamentó del hecho 
y hasta dicen que empleó ua lenguaje 
algo amenazador para lograr la destitu­
ción del alcalde.

Tiles son, á grandes rasgos referidos, 
los pormenores de este ruidoso asunto, 
muy discutido en la prensa. Las opinio­
nes se hallan muy divididas. Los perió- 
dicos acer tuademente liberales como F¿ 
Pueblo Romano y El Fanfulla, censuran 
con acritud el acto, haciendo la observa­
ción de que el Sr. Depretis no hubiera co­
metido semejante torpeza, que solo puede 
favorecer los intereses del Vaticano.

La Comisión permanente del Ayunta­
miento, que por consecuencia de la des­
titución del alcalde había presentado su 
dimisión, se ha presentado ayer á felici­
tar al rey en nombre del Municipio, por 
la entrada del nuevo afi 3. Es rey suplicó 
á los dimisionarios que permanecí; ran en 
sus puestos, encargándoles además que 
manifestaran al duque de Torlooia los 
sentimientos de la profunda amistad que 
le profesa.

Esto último demuestra que existe real- 
í mente un desacuerdo entre el rey y el 
’ pr*’sidente del Consejo de ministros. Pron-
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to habremos de saber cuál de los dos 
criterios prevalece. No debe olvidarse que 
Crispi tiene tras sí un poderoso partido 
y le apoya también la fracción más avan­
zada del país.

Roma 2 de Enero 1888.

EL DISCURSO DEL PAPA
Los periódicos italianos publican los 

párrafos más importantes del discurso pro­
nunciado por León XIII, al recibir á los 
peregrinos italianos.

Parece que el Papa ha revisado cui­
dadosamente sus palabras corrigiendo al­
gunas, y suprimiendo otras que fueron 
obj -to de vivas polémicas en los perió­
dicos de Roma.

ta

de 
el 
de

El texto según la prensa religiosa adic- 
al Vaticano, es el siguiente: 
"Sabemos que se os reprocha, á causa 
esos mismos sentimientos dictados por 
deber, de no amar á vuestro país y 
desear su envilecimiento y su ruina,

No os preoc 
esta acusació 
el Pontifica 
gloria mas 
verdad es que
Italia, será

amados hijos mios, con 
. La verdad es que 
lye para Italia la 
ás espléndida. La 

e al Pontificado, 
por lo mismo que

to puramente español, la conmemoración ' 
de un hecho de carácter universal y en ’ 
cuyo realce se interesarán, seguramente, ) 
todos los países civilizados.

Con este critério, ajeno á todo exclu­
sivismo de nacionalidad, el Sr. Bilsguer, 
despues de conferenciar sobre el asuhto 
con algunos de los representantes de las 
Repúblicas h’spano-americanas, ha celebra­
do una entrevista con el señor ministro 
de Estado para acordar los medios enca­
minados á que concurran al centenario— 
que habrá de conmemorarse en 1892—108 
representantes de todas las naciones de 
Europa y América.

El Sr. Moret parece que dirigirá—si ya 
no ha dirigido—una circular á todos los 
gobiernos con quienes España mantiene 
buenas relaciones, para que contribuyan 
con su concurso y representación á las 
solemnidades que se celebren con motivo 
del centenario, entre las cuales—si no 
mienten nuestros informes—figurará como 
las más importante la inauguración de un 
monumento digno de la memoria del ilus­
tre genovés y del descubrimiento de 
América.

Tiempo iba siendo de que nuestros 
gobiernos fueran preparándose para el

es la más próxima en experimentar sus 
LuÚcá, y que merecerá el 
amor de todos los pueblos

acontecimiento de que nos ocupamos; y 
ya que á los Sres. Balaguer y Moret ha 
correspondido la iniciativa en

saludables ^rtudes 
respeto y ■ «----- 
católicos d^tmuado. Si por el contrario, 
está en gt^ma con el Pontificado, surgi­
rán divisioni y excisiones en el interior, 
disminuirá su prestigio fuera, viéndose 
expuesta á luchar á cada paso con obs­
táculos y dificultades sin número. La ver- 
dad es que los italianos adictos al Papa 
y que desean su independencia, realizan 
no solamente un acto conforme á sus de-

tion en que verdaderamente 
interesados el orgullo legítimo 
coro de España, no hemos de 
les nosotros los elogios á que 
concepto se hacen acreedores.

una cues* 
se hallan 
y el de- 

escatimar- 
por aquel

Ahora falta que á la iniciativa corres­
ponda el impulso, en proporción á la im­
port ncia de la idea, siendo de desear que 
le impriman tan poderosa como sea nece­
sario los señores ministros de Ultramar 
y Estado.

nu stro Walter Scctt, y ha sido nu stro 
Poníón du Terraíl.

Si á su enorme dósis de imaginación 
é inventiva hubiera agregado, merced al 
estudio, igual cantidad de reflexión, cor­
rección y buen gusto, Fernandez y Gon. 
zalez sería el m jor de nuestros novelis­
tas. Nadie le aventaja en invención ni 
en habilidad para dar interés y movi­
miento á sus ficciones; pero es inútil 
buscar en ellas aquel detenido estudio y 
acabada pintura de los carácteres, de las 
épocas y de los lugares, aquella verosi­
militud y naturalidad, aquella intención 
moral y aquella discreción y buen gusto 
que reclama la novela contemporánea.

Emulo de Alejandro Dumas, no ve 
en la novela otra cosa que la acción, y 
á ésta lo sacrifica todo. Aglomerar aven­
turas, buscar efectos, causar sorpresas, 
hacer desfilar ante el lector sucesos y 
personajes á cual más extraordinarios; en 
suma, reproducir bajo formas modernes 

I el libro de caballerías: tal es su obje­
tivo, y tal también el de la funesta es­
cuela que ha fundado entre nosotros. Ni 
la inteligencia ni el corazón hallan gote 
alguno en obras tales; solamente la fan­
tasía se recrea pasaj ra y superficialmente 
con aquella inacabable serie de portento­
sas aventuras; tal es el fruto necesario 
de la imaginación entregada á sí misny, 
y no contrapesada por las facultades re­
flexivas de la mente humana.

Pero en este género caben lo malo 
y lo bueno: caben Alejandro Dumas jy 
Ponsón du Terraíl. A seguir Fernandez 
y Gonzalez la pauta que se trazó en 
sus primeros tiempos, hubiera quizá ayeii- 
tajado al primero. Si uniendo el estudio 
al génio hubiera profundizado en las 
giones de la historia, compitiera con XOl- 
ter Scctt y Lytton Bu'wer. Obligóle iaJ|fe- 
cesidad á escribir á destajo, y pronto c^ó 
en ese abismo insondable que se llama

ué para el indio algo análogo á la apa- 
icion de una jóven divinidad, pues que- 
ó deslumbrado, fascinado, y cada vez 

que Nikita salia á la calle acompañada 
de su madre ó de un individuo de su 
a .ii ia, el salvaje la seguía á algunos 

pasos de distancia "misterioso y sombrío" 
como Romeo. Un dia en que la niña ju­
gaba con algunas de sus infantiles com­
pañeras en los alrededores de las cas­
cadas del Niágara, el indio de piel roja 
consiguió que se acercase á el y se la 
llevó conduciéndola muy lejos hácia el 
Oeste, el sitio en que se hallaba acam­
pada la tribu á que pertenecía.

"La desaparición de la niña Nikita 
causó una verdadera sensación en Nueva 
York en donde su familia tenia una 
posición de las más distinguidas. No obs- 
tante las más activas pesquisas, fué im­
posible encontrarla, ni saber nada de ella. 
Sus padres, creyendo haberla perdido 
para siempre, estaban inconsolables.

"Al ver á la jóven blanca, las muje­
res y los guerreros de ia tribu se rego­
cijaron y bailaron en torno suyo, dete­
niéndose de cuando en cuando para to­
car sus magníficos cabellos negros y ad­
mirar una medalla de la Virgen que lle­
vaba al cuello, medalla qué nunca se ha 
quitado y á la que atribuye una influen­
cia supersticiosa, lo cual se explica por 
otra parte por las consecuencias de esta 
verídica aventura.

"Queriendo el gran jefe de la tribu
saber la causa del tumulto y de los gri­
tos de alegría que habían turbado su re­tos de alegría
poso, llevaron á su presencia á la pe- 

. Despues de haberla exa-quena Nikita.

TRIBUNALES ITALIANOS
UN MUERTO PROCESADO

Guillermo Brambilla estaba procesado 
en Roma por estafa y en Milán por quie­
bra fraudulenta, como socio de la casa 
Giulia Rizzi y G. Brambilla; el 8 de agosto 
moría en las cárceles de Roma.

En Milán continuaron como si tal cosa 
los procedimientos contra él y se lanza- 
ron edictos para su captura.

Por fio, el 27 de diciembre se supo ofi­
cialmente en Milán que el reo no podía 
ser habido, por motivo tan poderoso, y se 
sobreseyó la causa.

Más de cuatro meses había seguido 
procesado el pobre Brambilla, despues de 
muerto.

Nos recuerda esto al Tribunal de Cuen­
tas de Filipinas cuando, hace diez ó doce 
años, trabajando con gran actividad, diá- 
riamente, llamaba á unos ú otros ¡todos 
muertos!

Aquello parecía la trompeta del juicio!

no de cuota fija con aplicación al sosten!, 
miento del cu to y recomposición de Tem­
plos, en sustitución del antiguo Sancto, 
tum, según lo dispuesto en la Real ór. 
den núm. 893 de 27 de Octubre último; 
de conformidad con lo propuesto por la 
Intendencia general de Hacienda y una 
vez que ya se hallan subsanadas las in. 
dicadas omisiones y errores, vengo en 
disponer se inserte nuevamente en la Co. 
ceta la ya citada relación de parroquias, 
á fin de que sirva de base para determi. 
nar la cantidad que desde i.o de Enero 
próximo pasado ha de abonarse á cada 
una de ellas por el ya referido concepto.

Pub'.íquese con la relación que se cita, 
dése cuenta al Gobierno de S. M. y vuel. 
va á la Intendencia de Hacienda á los
efectos que procedao.’-Terrero.

(Como la Caceta va á todos los pue­
blos, que es
clasifícacion,

donde interesa conocer esta
no creemos necesaria su

reproducción en La Oceania.)

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Kegistro del servicio Meteorológico 
BN Luzon y costa de China.

beres de católicos, sino que favorecen 
también, mejor que los demás, los ver- I 
daderos intereses de su pátria.

"Observad lo que sucede actualmente: 
el hecho de nuestro jubileo sacerdotal ha 
conmovido el mundo entero. No ya los 
católicos y los particulares, sino hasta 
los soberanos y los príncipes, los gobier­
nos y las asambleas públicas, han riva­
lizado en contribuir á esta fiesta jubilar, 
significándonos el testimonio de sus sen­
timientos de respeto y de alta considera- I 
cion. Ciertamente, este acontecimiento es 
debido á la acción de la Providencia Divi­
na, la cual se sirve de las circunstancias 
más sencillas para enaltecer y glorificar 
la iglesia.

"Pero la razon de ser de este hecho, I 
se encuentra en la suprema importancia 
del Papado, de este faro luminoso que 
Dios ba colocado en medio de los pue­
blos para dirigirlos por el camino de sal­
vación, de este poder universal que es 
de todos los tiempos y de todos los lu­
gares, que sobrevive y subsiste cuando ' 
todo se derrumba en torno suyo y que 
sale de las persecuciones cada vez más 
glorioso y más fuerte. ¿Qué nación no se 
tendría por feliz y honrada, albergando en 
su seno esta institución divina? ¡Qué lo­
cura el querer empequeñecerla, haciendo 
del modo y de las condiciones de su 
existencia una cuestión de órden interior 
que solo afecta á un país y á una na­
ción! ¡Qué indignidad el querer oprimirla 
y humillarla en su propia Sede, el oponer 
obstáculos á su libre y bienhechora ac­
ción, el reducirla á la condición de su­
misa y el hacerla depender de la vo’un- 
tad de una asamblea ó de un gobierno! 
Seguramente, los católicos del mundo en­
tero, celosos de la libertad da su jefe, y 
todos los que se interesan por la causa del 
orden y de la salud de la sociedad huma­
na, no podrán consentirlo, jamás."

CENTENARIO DE D. ALVARO DE RAZAN
PRIMER MARQUES DE SANTA CRUZ.

Adelantaban mucho en Madrid á últi­
mas fechas, los trabajos del centenario I 
del insigne marino español D. Alvaro 
de Bazán. i

La procesión histórica que habría de I 
verificarse con motivo de la traslación de I 
los restos del primer marqués de Santa 
Cruz, desde el Museo Naval al templo 1 
de San Jerónimo, sería brillante y luci­
dísima. Ya está casi concluido el galeón I 
que costea el señor marqués de Campo. I 
También se construyen varias carrozas, I 
en las que irán varios trofeos de la ba­
talla de Lepanto. El señor marqués de I 
Comillas ha contribuido á los gastos que 

i esta procesión histórica ocasione con 5.000 
pesetas; el misterio de Marina con 7.500.

El gobierno dará dentro de pocos 
dias un decreto para que se tributen á 
los restos de D. Alvaro, honores de ca­
pitán general con mando en plaza. Se 
han dado las órdenes para que vengan 

I á las fiestas del centenario fuerzas de 
1 marina, la charanga de la escuadra y la 
I banda de música de infantería de marina 

que está en el Ferro!.

Estas palabras,"*bace notar La Eifor- 
ma,—no son tan violentas como las 
que salieron de los lábios de León XIII, 
pero son, sin embargo, lo bastante cla­
ras para que no quepa sobre su alcance 
la menor duda.

un ARTICULO DE SENSACION
Roma 4 enero.

La Eiforma, órgano del Sr. Crispi, 
publica hoy un importante artículo, que la 
opinion pública atribuye á la pluma del
presidente del Consejo 
rey Humberto.

Dicho artículo, que 
el Haticano, contiene, 
párrafos siguientes:

de ministros del

se titula Italia y 
entre otros, los

"Supónese que el Vaticano ha recha­
zado las proposiciones conciliadoras del 
gobierno. No es cierto.

"El Vaticano no ha rechazado seme­
jantes proposiciones, por la sencilla razon 
de que el gobierno no ha ofrecido nada.

"Respecto á este asunto, la política 
de la corona es idéntica á la de! go­
bierno."

"Es significativo—añade la Etforma— 
que el Vaticano no haya hallado entre 
tantas adhesiones una sola voz autoriza­
da que se levante apoyando sus preten­
siones políticas.

"El gobierno de Italia nada ha he­
cho para concillarse con el Vaticano. Por 
el contrario, éste ha sido quien, con ma­
yor habilidad que sinceridad, y con me­
nor peso que firmeza, ha procurado re­
conciliarse con Italia."

"Revelamos esto—prosigue la Hi/or- 
ante las inexactitudes propaladas por 

los clericales."
Termina dicho periódico afirmando 

que el gobierno de Italia no cambiará de 
conducta, y que dejará al Vaticano su li­
bertad religiosa plenamente probada duran­
te las fiestas del jubileo; pero que á pesar 
de esto, está decidido á no perder absolu­
tamente nada de su derecho.

El artículo de la Eiforma ha produ­
cido grande sensación.—Ortega Munilla,

Quedó ya cerrado el plazo de admi. 
sion de trabajos para el certamen que 
ha de celebrarse con motivo de este 
centenario.

Los trabajos presentados son los si­
guientes:

Cinco biografías con los lemas: i.a 
"Gloria nacional"; 2.a, "Intermezzo"; 3.a, 
"Son mi música mejor, etc." (Espronce- 
<I®); 4'.a» “^'Est guadam prodire tenus, etc." 
(Horacio), y 5.a, "Sabed que este es don 
Alvaro, etc." (Mosquera), y nueve poesías 
con estos lemas: i.a, "E. G. V."; 2.a, 
"Imperio tuve en tiempo pasajero, etc." 
(Quevedo); 3.«, "Duerme tu sueño pro­
fundo, etc." (Arólas); 4.a, "Pastor quam 
traheret, etc."; 5.a. "No vengo á cantar 
tu fama, etc."; 6.a, "Ceñid, ceñid con 
roble, etc." (Querol); 7.a, "La gloria del 
marino, etc.*; 8.a, "A. Bazán; pro pa­
tria", y 9.a, "Del apartado oasis de la 
historia, etc.".

Se ha presentado además una poesía 
que, por no ser anónima, queda excluida 
del certamen, según lo prevenido en el 
programa que se publicó en tiempo opor­
tuno.

Los premios se adjudicarían el dia 8 
de Febrero.

En la velada que con este motivo se 
celebrará en el teatro Real, pronunciarán 
discursos los señores ministro de Mari­
na y Pida!; leerán poesías la señorita 
Mendoza Tenorio y los Sres. Vico, Cal­
vo y Mario; se representará una Loa, es­
crita por el Sr. Lasso de la Vega, y eje­
cutará algunas obras de concierto la no­
table orquesta que dirige el maestro Man- 
cinelli.

IV CENTENARIO
DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA

Pliego oficial.
Como suplemento al traido por el úl­

timo correo, publica el Otario de ayer 
las siguientes disposiciones:

Señalando el haber pasivo que debe* 
percibir el teniente coronel de Ingenieros, 
don Gregorio Codecilo; el capitán oficial 
primero de la Sección de Archivos, D. Isi­
dro Lladó; el comandante de infatería 
D. Magín Montero, y el alférez de id. 
D, Claudio Gallardo Sánchez.’

Concediendo retiro al comandante de 
infantería D. Juan Tamayo Castaños.

Confirmando el señalamiento de retiro 
concedido al capitán de infantería don 
José Corioles Salinas; al teniente coronel 
D. José Colmenar y Bazan; al teniente 
coronel D. Pedro Fernandez Falcon; y al 
coronel de infantería D. Francisco Mar- 

í tos Jimenez.
Concediendo retiro al capitán de la 

Marina sutil don Miguel Montes, y al 
carpintero del ramo de á flote del Arse­
nal de Cavite Mariano Parás Giron.

Personal militari
"ySe ha ordenado el alta en el 3.er 

Tercio de la Guardia civil, del coman­
dante en situación de cuadro D. Adolfo 
Villa.

I ---Se cursó á Capitanía general la ins- 
I tancia del teniente del regimiento ínfan- 
I Visayas núm. 5 D. Antonio Ibar 
I Gimeoo, en súpilca de dos meses de li- 
I cencía por enfermo para esta Ciudad.
I . "“Se remitió á Capitanía general la 
I instancia del teniente del regimiento in- 
I fantería Joló núm, 6 D. Juan Molina 
I Perez, en solicitud de regreso á la Pc- 
j nínsula por cumplido de país.
I -^Se ha cursado á Capitanía general 

la instancia para S. M. la Reina, del te­
niente del regimiento infantería Minda-

I nao núm. 4, D. Blás García Hernandez, 
1 en súplica de regreso á la Península por 
I cumplido de país.
I ««Se han concedido dos meses de li­

cencia por enfermo para esta provincia
I al teniente del núm. 2, D, Balbino Gon- 
j zalez, y para Sibul (Bulacan) al alférez 
I del 2.0 Tercio de la Guardia civil don 
I Rafael García Cacero.
I —Se elevó á Capitanía general la 
I instancia del alférez del regimiento infan­

tería Visayas núm. 5 D. Luis López Cha-
I morro, en la que suplica quede sin efecto

Observaciones correspondientes â las 
ro k, a, m. y k, p, m, del dia 

17 de Febrero de 1888.
minado con atención y de darle un pa-1 
ternal abrazo, mandó que se tuviesen las 1 
mayores consideraciones á la jóven cau- I I 
tiva, y la confió á los cuidados de una I 
de las sçaws que formaban parte de su I 
casa. II

"Poco á poco, las distracciones de una I 
existencia completamente nueva, secaron I 
las lágrimas que el recuerdo de su madre I 
hacia derramar á la niña y desvanecie- I 
ron la nube de tristeza que velaba su 
frente infantil. Cuando cesó de llorar, co- I 
menzó á cantar. Al sonido de esta voz I 
melodiosa y pura, las mujeres y los guerre- I 
ros experimentaron la misma emoción que I 
sintió el jóven indio de piel roja la pri- I 
mera vez que se halló en Nueva-York I 
en presencia de la pequeña Nikita, y to- I 
dos se arrodillaron delante de esta niña I 
de pálido rostro que les parecía tener I 
algo de divino y que sin duda el Grande 
Espíritu les había enviado. Cada vez que I 
Nikita cantaba con los ojos dirigidos há- \ 
cia el cielo y en una actitud de éxtasis, 
los individuos de la tribu, atentos y si­
lenciosos, la escuchaban fascinados y con 
la inmovilidad de la adoración. Se hubie- 
ra dicho que practicaban un rito religioso.

Se la adornó como á un ídolo, y cada 
uno iba, como en un templo, á depositar 
á sus piés su ofrenda de plumas, de I 
collares, de amuletos y de pedazos de tela. I 

"Pasaron algunos años. La niña había 
crecido y aparecía ante los ojos de los I 
jóvenes guerreros, embellecida con todos 
los encantos y todas las seducciones. Uno 1 
de ellos, más atrevido que sus compa-1 

tria V la líbertad, ' “««•« I» choza en
Como dramático, digno es también de ”*“•> Tm’"’

aplauso. Sin competirán los maestros * entonces se habia atrevido á
del arte, ostenta, sin embargo, en sus I , izo un ëÇ-to, lanzó una ej-1
producciones relevantes cuabdádes. Si. ’bogada y la despertó. Aterro,
guiendo fielmente nuestra gran tradición ® rusca aparición á seme-
clásica, buscando su inspiración en los jóven
gloriosos hechos de nuestra historia ó en 1 resistió, pidió socorro y sus de­
bs poéticas costumbres de nuestros anteJ 
pasados; romántico sin exageración; dies- j 1 ucido el seductor ante el consejo 
tro á veces en la -pintura de los carac- °® rehu¿j5 humillarse. Nikita
teres; vigoroso en la de los afectos; no excitado sus deseos y la quería;
siempre feliz en la elección de asuntos; EtTi suplicas eran
castizo, enérgico, brillante y pintoresco \ ° pasión,
sin caér en afecúdo lirismo en el diálo^ 
go, Fernandez y Gonzalez ocupa digno • Entonces éste, con voz lenta é impe- 
puesto entre nuestros dramáticos. Cid Eo- ® censur su sacrilegio y le retó á 
drtgo de Vivar y Aventuras imperiales, combate. Inmediatamente se oyó
merecen contarse entre nuestras buenas ® e tambor, se escendie-
produciones escénicas contemporáneas; sin- ® resinosas an orchas y acudieron nu- 
gularmente la primera, notable por el c rác- ¿ /«mar círculo al re-
ter del protagonista y por U^iaspiradon 3"®
de castizos y vigorosos acentos, pero in- '1 ^g'^ardaba ansiosa el re­
ferior á las de Guillen de Castro y Cor- n ° 
neille, por el escaso acierto con que esl ®“.^® ®'®-
tán tratados el carácter de Jimena y sus ‘ ostentaba en su frente los em- 
amores con el Cid. *>. 8"®'” ? ‘«»í» '• c»lma y la

Tal es Fernandez y Gonzalez. Sus de- "“I®’*’"* '’í guerrero encanecido 
(antna di» In ' j I combatcs. El otro era lóven. vi-fectos nacen de la exageración de cua- anmtn v A »0« id lidades no contrapesadas por otras, del 1 ' .V ®®hrl dada, se ata.
escaso cultivo de su iogéoio, siempre en. SL bulla,
tregadoá su propio albedrío, y di derta T®'®'®’‘'»inglita rebeldía que le lléva^ á no re J Ti’
conocer ley, ni modelo, ni nada que sea Ur. anciano cayó so­
superior á su nativa condición. Sus gra- d- ^^^dx^ más joven, que, lleno 
ves errores, sus enormes caídas, los ® pojvo, no dando
ños que á las letras han causado, en 
parte se deben á las mismas causas, en ipf. f?^rd despues, el anciano 
parte también á las circunstancias exte- jado 4 JJ»
dores en que ha tenido que moverseJ J P A u
El medio ambiente, influye^tanto en el ^a hablado esta no-
géoio de los poetas como en el desar- d-volvÍMí» rollo de las especies. devolviese Nikita á su familia. He jurado

cumplirlo; pero ha llegado mi ú tima hora

la novela por entregas, y que hoy se ha 
convertido en el tomo de á peseta,,,.

De la inmensa colección de novelas 
de Fernandez y Gonzalez, algunas (muy 
pocas) sobrevivirán al olvido en que duer­
men las demás. El cocinero de Su Mages- 
tad, Martin Ctl, Los Mondes de las Al- 
pujarras', en general, todas las de su 
primera época, merecen lugar honroso 
en la historia de nuestra novela. Intere­
santes y movidas en extremo, de inven­
ción felicísima, gallardamente escritas, pue­
den considerarse como las mejores que 
tenemos en ese género que se llama his­
tórico, y qae, tal como en España y Fran­
cia se entiende, es, como hemos dicho, 
una trasformacion novísima de los libros 
de caballerías. Cualquiera de ellas basta 
para dar justa fama á un escritor.

Pero no son estos los únicos lauros 
de Fernandez y González, Sus poesías 
líricas ostentan no pocas veces aquella 

I grandilocuencia, aquella elevación de con* 
I ceptos y riqueza de formas que son glo- 
I riosos timbres de la célebre escuela se­

villana, De su robusta lira han brotado 
con frecuencia acentos dignos del divido 
Herrera, y (digámoslo para su gloria) casi 

I siempre han sido consagrados á cantar 
I nobles y grandes objetos, como la Pá-

El dia 5 de Febrero llegarian á Ma­
drid, procedentes del panteón de fami­
lia de los marqueses de Sta. Cruz, los 
restos de D. Alvaro de Bazán.

El Sr. Balaguer, con una prevision 
digna de aplauso, no ha querido que 
cualesquiera que sean las vicisitudes po­
líticas por que atraviese el país, dejen 
los gobiernos que sucedan al del partido 
liberal,, de ir preparando los elementos 
necesarios^ para celebrar con la grandeza 
y solemnidad correspondientes, el cuarto 
centenario del descubrimiento del Nuevo 
Mundo.

Legítimamente enorgullecida España 
por h'^ber sido el único país que se de­
cidió á auxiliar al itimortal Colón para 
llevar á cabo tan jigantesca empresa, no 
debe, sin embargo, á juicio del señor 
ministro de Ultramar, reducirse á las es- 
|f*cba8 proporciones de un acQntecimien’

FEIMIDEZ » GONZÁLEZ
^9 I

He aquí los párrafos mas salientes de 
la notable semblanza que el ingenioso y 
concluyente, digámoslo así. Revilla, escri­
bió hace unos diez años sobre el popu­
lar novelista, y poeta y dramaturgo cé­
lebre que acaba de bajar al sepulcro. No 
creemos que la posteridad añada ni quite 
una letra á este hermoso boceto literario* 
juicio inapelable:
D. Manuel Fernandez y Gonzalez'

El génio extraviado es como el án-1 
gel caído, que aun en las profundida- I 
des del abismo conserva restos de su I 
pasada grandeza. Tal es D. Manuel Fer­
nandez y Gonzalez, Arrastrado por su mal 
á regiones á que nunca debió descender, 
jamás pierde por completo las grandes cua­
lidades de que le dotó la naturaleza.

j Imaginación meridional ardentísima, in­
ventiva poderosa é inagotable, inspiración 
arrebatada y grandiosa; tales son los do- 
nes que engalanan al Sr. Fernandez y 
Gonzalez. Condiciones tiene para ser uno 
de nuestros grandes líricos, dramáticos y ) 
novelistas; muestras inequívocas ha dado 
de ello en repetidas ocasiones; pero, por

I desgracia, circunstancias exteriores poruña 
I parte, y defectos propios por otra, han es- 
I teritizado tan hermosas cualidades.,, 
I He aquí precisamente lo que le ha 

sucedido á Fernandez y Gonzalez. En
I otro^ país hubiera sido un gran escritor, 

aquí ha contribuido en gran manera á la
I decadencia de las letras, no sin dejar 
I empero producciones dignas de su gé- 
|nio y merecedoras de fama, Pudo ser
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NOTA.—»1.0 En la fuerza del viento 
oascalma, 12= Huracán; los demás núme­
ros intermedios sirven para expresar la 
fuerza relativa á aquellos extremos.

2.® En el estado del cielo o = com- 
pletamente despejado, io=completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las pactes de cielo cubiertas.

ESTADO DEL TIEMPO.
PROBABLE HASTA MEDIO DIA DEL 19;

Barómetros altos; sigue el tiempo con 
las mismas indicaciones de ayer.

SUMARIO.

El del Suplemento que acompaña á 
nuestro número de hoy es como sigue;

La zapatilla de M.lle Vaporeu­
se;—por A. N. Tagui,

Recuerdo, {Los románticos mueren,,,)
—por A. de la R,

La Morgue,—por Ramon de Cala.
La Mantilla se va, (Elegía en prosa)

—de Enrique Sepúlveda.
La vida PARISIEN, El Clown.
Otro caso de lotería.
Anuncios: Biblioteca de "La Oceania 

Española,"

PUNTOS RELIGIOSOS.

su regreso â la Península.

Noticias de Marina.
Según noticias, en el próximo correo 

directo viene el capitán de fragata don 
Enrique Albacete, á tomar posesión de 
la Capitanía de este puerto, para la que 
ha sido nombrado.

Desembarca el patron de la goleta 
Carpefane, D. Salar Doroteo y en su lu­
gar embarca D. Pedro Arroyo.

Tribunales.
Mañana lúoes 20 del actual se verán 

en la Sala de lo civil de la Real Au­
diencia, por relación del escribano del 
juzgado de Intramuros, los autos segui- 
dos en el mismo por D. D. E. H. de 
T. curador ad litem del menor D. F. L, 
C. contra D.a M, V. V. sobre alimentos 
provisionales.

Informarán por las partes D. Enrique 
Huerta de Toledo y D. Isaac Fernan­
do Ríos,

====================^^ I y vosotros cumpliréis mi juramento." \
_____ "Despues de pronunciadas estas pala-

LEYENDA CURIOSA r'V\avot“7e Va ' -0% a .I A íavor de la oscuridad de la no- I
M. B. Reyet refiere en el Diaria ,P®L““ ‘í®ios Deéaíes la siguiente curiosa historia: I durante «°” i * * i * I
"El empresario Mauricio Strakcsch, ZL„ia,± ‘’T’ k ** 

que ha fallecido recientemente, no era por „ jí,.. • bosques solí,
cierto un empresario vulgar. Desde luego - dos viajeros
era un excelente músico y habia obtenino . , nnert». d° j® llegar
al comenzar su carrera grandes ütaafM d h’T /“r'*como pianista aficionado.^ Además com- S'«J
S"“ P"* P d"®' r?*""? ’ Lbia olvidado^l .p“S de^u^pX’
s: ;Xto ^fn^ad/cXiW

.3" ’j j ’ • I uesaparecido de su memoria. Fehzraeote

®^“«*®’®“ y? h‘’’<’® •» y «ate M e? tai 

el invie'rno'”p7sado'°en“Niz°. ’«n’^nde ’“l* aMÓ“dé“?"’I
se hallaba con la señorita Nikita, su dis- £5 imposible exoresar la alearí^ r 
Cípula, y la madre de ««B.- riTST YZ
Sentimos juntos las sacudidas del terre. „,4,. No se hablaba de^ otra cosa en 
? ’ / d-T T Nueva.Yotrk que del regreso de la pe.día, con dichas señoras, á un antiguo res. a, Nikita, \ no faltó un periódico 
tuarant italiano, de bóvedas bajas y me- que publicase su retrato y réfi.
cizas, y cuyas paredes teman tres piós .¡ese su histoíia.

r^ ■’ «taremos en «Adelina Patti quiso verla y oirla, y
s guridad. La señorita Nikita no tema I maravillada la gran cantatriz de los do 
miedo, porque en materia de terremotos „„ naturales df la "pequ fia salvaje " lé 
había visto otros mayores en América de ,,¡4 su cufiado, sjaitosc
donde acababa de llegar con una leyenda, I rnn<»inHó i j
que Mauricio Strakosch se complacía en ’«¡0 “ m “ i«, 2“ ®"'»tgarse de su edu. 
referir, á pesar de no haber sido su I «ux <»«„ * x x i , .
inventor I xíÍ • * encontré á la sefiori-

"Muv niña aún la oeauefia Nikita I N’^a, y eata es la leyendacon su UiU voz, 'su enSdora sonrh X'eo« X»"íeS 'i cu“ñ‘“ f***""* 
sa y ta poética expresión de sus maguí. Xnces 'u "i„d'?%U“ ’mericX' 'd" 
fíeos ojos azules, hacia las de icias de I nnípn «n marirc» «.etaka « i» los salones de Nueva York, En uno de ?a a„e el buen S?rX„,ch » ® ‘
dichos salones, y de los más aristocráti. ’ ujial I, ? '2™°
eos, un indio'de piel roja, invitado allí I '®,J®»®“«'“ ''®« h®»

I como un curioso tipo de una caza casi extin. I ti* 9“® un verá mas,
guida, tuvo ocaeioQ de verla oírla, ggto |

♦

FUNCION RELIGIOSA.
Hoy, como primer domingo de cua­

resma, habrá sermon por la mañana en 
la Santa iglesia Catedral y por la tarde 
en la iglesia de Sto. Domingo.

Esta tarde á las seis y media tendrá 
lugar en la capilla de los PP. Jesuitas una 
función religiosa que para solo caballeros 
se celebra en los terceros domingos de 
mes.

EL DIA 19.
Hoy está tan extendida la devoción 

á S, José, que hay cultos al Santo en 
casi todas las iglesias.

La tienen los Recoletos, los PP. Je­
suitas y la parroquia de Binondo, y en 
todos los altares de las demás iglesias 
se alumbra todo el dia la imágen de San 
José.

Esta devoción gana cada dia, y la pro­
paganda Josefina se extiende cada dia más, 
y reparte diamantinas, cordones, libros y 
estampas del Santo.

León XIII, el sábio Pontífice que hoy 
gobierna la Iglesia, tan querido en toda 
la Cristiandad, ha hecho cuanto ha podido 
por extender esa devoción, que se puede 
llamar la de las familias bien reguladas.

ESTACION EN LA V. O. T.
Con mucha concurencia de fieles, an­

teayer se celebró en la iglesia de la 
V, 0> T. de S, Francisco, la estación 
del ^via-cructs, predicando después una 
belísima plática el P. Pelegrin del 
Castillo,

CLASIFICACION DE PARROQUIAS 
I (De la Gaceta de ayer.)

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINAS.

Hacienda.
\ Manila 15 de Febrero de i888.

Habiéndose padecido algunas omisio­
nes y errores al publicarse en la Gaceta 
de í.o de Enero del corriente año la re­
lación de las parroquias clasificadas de 

* entrada, ascenso y término para el abo»

Legua comunal.
Por la Dirección general de Admi. 

ministracion civil, á propuesta de la Ins­
pección de Montes se ha concedido la 
legua comunal al pueblo de Molugan 
(Misamis,) cuyo señalamiento deslinde y 
amojonamiento se verificarán en breve.

Igualmente se ha concedido la legua 
comunal al pueblo de Barás ___ ?
ciñéndose á la estension de terreno qué 
resulte ser apropósito despues de 
la zona forestal reservable y las 
cultivadas.

respetar 
parcelas

Fincas en venta.
El 17 de Marzo, la Administración cen­

tral de Rentas y Propiedades celebrará 
concierto público para vender el camarin 
de aforo y depósito de tabaco, casa del 
encargado, cuartel de celadores y el ter­
reno en que están situados, en el pueblo 
de Santiago provincia de llocos Sur, so­
bre el tipo de $246*07.

Documentos estraviados.
El Monte de Piedad avisa, que le han 

estraviado los resguardos talonarios de 
alhajas empeñadas, expedidos á favor de 
Francisco Alonso por $ 2, de Fernando 
Más por $ 2, de Pedro Fernandez dos; 
uno de $ 16 y otra de $ ao, y cinco de 
Florentiuo Vazquez por $ 22, $ 18, f 15, 
$ 10 y $ 5'

Los que se crean con derecho á di­
chos documentos, se presentarán á dedu­
cir acción en el término de 30 dias.

¡Cuanto llama la atención de algunas 
personas la frecuencia de anuncios seme- 
jantes!

A nuestro entender, revelan que entre 
la mayoría de nuestros convecinos no se 
usan bolsillos ni llaves.

Comisión de apremio.
En la Caceta de ayer aparece un anun­

cio del comisionado de apremio que dice 
lo que sigue:

"La Comisión de apremio de la Admi­
nistración de Hacienda pública de Manila 
anuncia al público, que para el Miércole» 
veintinueve del corriente se sacará de nue» 
vo á pública subasta la finca embargada 
por esta Comisión, sita en la calle d« 
Mendoza del arrabal de Quiapo, sobre el 

13733’^5 cuyo remah «e v«ri^
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cará en el Tiibunal en el dia señalado y 
hora de las doce del mismo.

"Manila 16 de Febrero de 1888.—El 
Comisionado de apremio, Luis Lacomer,"

Según la antigua legislación rentística 
peninsular, este ya no es trámite de 
de apremio, sinó de efecucion, para la cual 
era ya otro el mandato de las oficinas re­
caudadoras, con anuencia de superior ge- 
rárquico.

Cartas detenidas.
De España por insuficiente franqueo:
D. Manuel Ferez—Córdoba—Perlis— 

$ o'io.
De España en lista.

D. Manuel Ruiz, D. Manuel Londura 
Rodriguez, D. José Vazquez Ledo, don 
José Sobrido, D. H. Bandmann, D. Eu­
logio García, D. Fio Gonzalez, D. Tomás 
Monferrer, D. Francisco Gonzalez.

/níérior.
D. Dámaso López.

Impresos.
Exemo. Sr. Conde de Falraquer 

D. Mariano Villarin.

fuerza á dos individuos qu^ se dedicaban 
al robo de carabaos, los cuales están 
convictos y confesos, y además, uno de 
ellos estaba mandado capturar.

Por estos pueblos y los limítrofes de 
la provincia de Manila, vaga un indivi­
duo que es el que capitanea los robos

rentes fu ron obsequiados con esquisita 
cena, y luego, lo natural, habiendo mu- 
sica y gente jóven, se bailo hasta cerca 
del amanecer sin que decayera la anima­
ción un momento.

Felicitamos el Sr. Azas y deseárnosle 
muchos años de vida y prosperidad para 
disfrutar de la nueva finca.

La playa de Santa Lucía.
Vióse anteayer animada la playa de 

Santa Lucía con los bañistas y pasean­
tes, que, ganosos de aprovechar la 
dable temperatura, disfrutaron de la her­
mosa mañana que hizo.

Como empiezan los calores, aquellos 
irán en aumento de dia en día, sobre 
todo si se atiende que mañana se inau 
guran los baños del Presidio, que, como 
en años anteriores, se verán muy con-

Ubaldo Diaz; Fr. Julian Funes, y varios 
á proa.

—Por el Pemus, que llegó ayer ma­
ñana de Gubat:—D. Ricardo Summers, y 
2 marineros.

—Por el Mindanao, que,llegó ayer 
mañana de Cebú: -D. Francisco BTmon- 
te; D. Nicolás Larrazabal, y vanos á 
pro®' 1 u—Por el Salvadora, que sale hoy 
para Singapore'.'—D. J. F. Herman Schultz, 
con su señora; On-Kin Chen y Chiong 
Suy-Quiat.

El “Reina Mercedes.**
A las once de la mañana de antea­

yer 17, pasó por Colombo el vapor Rei­
na Mercedes, que salió de aquí para Bar­
celona el 6 del actual. Sábese por tele­
grama recibido en las oficinas de la Com­
pañía general de Tabacos.

(5).

UNA GLORIA LITERARIA.
Uliimas /toras de Manuel Fernandez

Gonsalea, según M. de Cavia'.

LOS MILLONARIOS
DE LOS Estados-Unidos.

Dentro de poco aparecerá en Ingla­
terra un libro curiosísimo destinado á lla­
mar poderosamente la atención en todas 
partes. Se titulará: Los rices de America; 
cómo hacen su fortuna y cómo la gastan.

Su autor Mr. Frank G. Carpenter, hom­
bre de flema y de paciencia, ha tenido la 
de consagrar gran parte de su vida á 
esta obra, haciendo viajes repetidos al 
Nuevo Mundo, recogiendo datos é inqui­
riendo en salones, en Bolsas, en puntos 
de contratación y en todos los rincones, 
noticias referentes al origen de los intnen- 
80S caudales de qne son poseedores algu­
nos hombres, y datos que permitan escri­
bir biografías de la más fiel y rigurosa 
exactitud.

y

La única persona que visitó á D. Ma­
nuel el dia de Año Nuevo fué el erudito 
catedrático de la Universidad Central se­
ñor Sanchez Moguel.

Ya le encontró postrado en su femen­
tido lecho, y peleando contra las primeras
acometidas de la muerte.

—¡Animo, D. Manuell
—Lo tengo, lo tengo... Pero 

salir de este picaro Madrid y 
que queda de invierno en mi 
Andalucía. ¡Hombre, á ver si el 
me dá una comisioncita, 6 algo

Allí aparecerán las genealogías de los 
Vanderbilt, de los Barnum, de los Hatch, 
de los Stanford, de los Lorillard, de los 
Payne, de los Goulds, de los Matkay, 
de los Fairs, de los Baldwin, de los Ar­
mour, de los FaiW-ll, de los Peabody, 
de los Astor y de tantos otros que cuen­
tan su fortuna por centenares de millo- 
de pesetas. , ,

Allí se dirá cómo los Vanderbilt lle­
garon á poseer 3.700 millones, y cómo 
en ocho años solamente aumentaron su 
caudal en 2.100 millones más.

Pasarán ante nuestra vista algunos

hay que 
pasar lo 
hermosa 
gobierno 
así, para

Por el Juzgado se instruyen las opor­
tunas diligencias.

Palomas mensageras.
Hemos oido hablar de un proyecto que 

t'ata de llevarse á la práctica en esta 
ciudad por personas competentes, hoy 
por hoy, como ensayo.

Trátase de establecer un servicio tele­
gráfico entre esta ciudad y los pueblos 
del interior é islas inmediatas: es sabido 
que la paloma busca siempre en los es- 

' pacios, el lugar donde tiene su nido

los entregó a! dependiente se armó en­
tre ambos tal cuestión, que tuvieron que 
intervenir los Guardias para poner en 
claro que el comerciante había sido 
timado.

te

de

15. 
de

que se cometen, pero no tardará 
en manos de la justicia.

Juegos prohibidos.
En 8 dil actual, por fuerza de 

dia civil del puesto de Hagonoy.

en caer

ia Guar-
w... ~.... ...... Bulacan,
han sido aprehendidos y puestos á dispo­
sición de la autoridad competente, 17 in­
dividuos por jugar al prohibido monte,

En fcl acto de la aprehensión se les ocu- 
pó 2 barajas y i peso 2 reales y 18 cuartos.

y con él, 
tidad con 
lanzada al 
en muchas 
telégrafo.

Dada,

las crias; y es tal la cele- 
que se presenta en ellos, 
aire en cualquier parte, que 
ocasiones ha adelantado al

puea la difícultad de comuoi-

Un consejo por dia.
Almejas,—Aunque no siempre, también 

se encuentran aquí almejas finas, que se 
guisan así:

Limpíese y escúrranse bien.
f’óoganse en una cacerola sobre la hor­

nilla con bastante fuego para que se abran.
Luego se sacan una á una, ó se de­

jan en las conchas, y se pone con suficien­
te cantidad de manteca, perejil y cebolla 
picada.

Rehóguense al fuego.
I Echeseles un poco de harina, pimienta 

y medio vaso de vino blanco.
Al tiempo de servirlas, agréguese un 

batido de yemas y el zumo de un limon.

caciones en que nos hallamos, el servicio 
de que se trata sería por todos concep­
tos beneficioso, pues, estableciendo palo­
mares en Iloilo, por ejemplo, en combi­
nación, como es lógico, con los de Cebú, 
podríamos diariamente tener noticias exac­
tas de los precios del mercado, y de 
cuanto fuera digno de interés, ya en otro 
ótden de cosas.

En Iloilo.

Así mismo fueron aprehendidos el 13 
del actual por la Guardia civil del pues­
to de Navotas, 5 individuos por encon­
trarse jugando al panguingue sin la cor­
respondiente patente.

En el acto de laaprehension se les 
ocupó 25 céntimos 4¡8 y 259 naipes.

curtidas.

las

lAún no se sabel
Dá la noticia grata, nuestro aprecia- 

ble colega La Optmon de ayer, sin de­
talles, de que el Municipio, discutiendo 
anteanoche los nuevos recursos que ne* 
cesita, ha llegado á un acuerdo altamen­
te satisfactorio, pues ha encontrado lo 
que buscaba, y eún superavit, aico La 
Opinion, pero ¡que superavit! ¡Más de 
60.000 pesos!

La noticia es gorda. No la ponemos 
en duda porque hay mucho que espigar 
aún por este campo mal segado.

El Diario dice que le está vedado 
hablar del asunto. ¡Caspitina!

¡Y cuando uno piensa que este re­
sultado ha costado á alguien acostarse á

ir allá! Y lo que es si voy, verá usted, 
verá usted...

Y empezó á trazar planes y esbozar 
proyectos sin fio, últimos destellos^ de 
aquella imaginación portentosa é ina­
gotable.

Cuando anteayer, dia de Reyes, se 
recibió la noticia de su gravísimo estado, 
corrieron á verle el mismo Sánchez Mo- 
guel, los doctores San Martin y Tous, 
y el simpático conserje del Ateneo, Teo­
doro San'hez.
—esto, D. Manuel?—le dijo 

Sánchez Moguel, para animarle,
-—Fues, «4,—replicó el maravilloso in­

ventor de fábulas, con su bronca voz y 
acento morisco—uatez á ver 
cómo se muere un hombre!

—Por Dios, D. Manue!, déjese V. de 
semejantes aprehensiones,

—No... no... Esto vá de veras...
Tales fueron sus últimas palabras.

dos de la madrugada!. 
Mala noche y parir hija.

FILOSOFIA MUSICAL.

Todo ello, en union de los jugadores, 
fué puesto á disposición de la competen- 

autoridad.

Sr. Revistero Musical de El Comercio.
Respetabilísimo Sr. D. O. Camps: 

siento en el alma que una sencilla obser­
vación mia, haya motivado que V. se 
moleste, y también que molestemos á 
nuestros lectores, á los cuales les importa 
tres bledos que el la agudo sea de pe-

hombres inmensamente ricos en la actua­
lidad, como Forepangh, que empezó sien- 
do criado en una granja; como Farwell, 
que ganaba en su juventud ocho duros 
al mts; como Peabody, que fué aserra­
dor de maderas, y como Astor, que es- 
tuvo de mozo en una pastelería.

Anécdotas, las habrá á cientos y ex­
centricidades á miles. Se dirá que Van­
derbilt quiso tener en una de sus casas 
una puerta á su gusto, y se gastó en 
ella 25 000 duros; que Mr. Marquand, no 
sabiendo cómo hacer un buen regalo, 
encargó un piano cuyo coste fuera de 
50.000; que Mr. Mitchell, por el placer de 
comerse una naranja cuando no había 
este fruto en Nueva-York, pagó por ella 
4.000 reales; que Mr. Garrat mandó cons- 
túir un baño de oro de buena ley y al­
fombras que costasen á 5.000 reales la 
yarda, y otras cosas por el estilo.

Al llegar el autor del libro á la des­
cripción de los palacios que han hecho 
edificar estos capitalistas, quedarán eclip­
sadas todas las magnificencias que se 
cuentan de Babilonia, de Roma y del

El vice-presidente del Ateneo marqués 
de Hoyos visitó á la Reina Rí>gente, y 
esta señora—en tanto que provee el go­
bierno—ha stñalado á la viuda de Fer­
nandez y Gonzalez una cantidad de rela­
tiva importancia, mostrándose además re­
suelta á dar entrada al hijo que deja el 
famoso autor, en uno de los colegios que 
dependen del patrimonio regio.

El gobierno, el Ayuntamiento de Ma­
drid, Isabel II, las sociedades obreras, 
hasta la Academia Española, designando 
á Valera para que la represente en el 
duelo, se asocian á la manifestación del 
Ateneo de Madrid, alma mater de la 
juventud que cultiva la ciencia y el arte.

La villa entera, capital de las Espa- 
ñas, hará igualmente suyo el luto por la 
perdida del que pudiéramos llamar Lope 
del siglo XIX.

Dícenme que se ha dispuesto soltar 
el formidable surtidor de la fuente de la 
Puerta del Sol, cuando pase hoy por

cho ó de ¿alones.
Me pone V., á la verdad, mi muy que­

rido y respetado Sr. Camps, en un grande 
aprieto, pues luchamos con armas desi­
guales: V. con las del talento y la ex- 
periencía de los años; yo con mi nulidad 
y los pocos que de vida cuento, pues 
tuve la desgracia de nacer después: V., 
Sr. Camps, me ataca con su reputación, 
yo tengo que defenderme solo, como prin­
cipiante y con mis insignificantes recursos.

No crea el Sr. Camps que sienta la 
polémica porque en ella pueda ser der­
rotado, sinó porque se me pueda tachar 
de presumido al discutir con un maestro 
del talento y nada vulgares conocimien­
tos que posée el Sr. Camps.

Debo ante todo dar gracias á El Co­
mercio, por lo mucho que ha coritri- 
buido á qua se hayan leído mis desaliña­
das cuartillas, pues primero con aquel Ba- 
riltus, luego con algunos mosquitos, y 
ahora con su distinguido revistero musi-

Robo. I
Anteayer, según hemos oido decir, se I 

efectuó un robo en la casa núrn. 3 de la I 
calle de San Francisco, que habita nues-1 
tro amigo D. Tomás Alcántara. I

Parece que dos dias antes se despi-1 
dió de su casa un criado, que servía en ] 
ella hacía poco tiempo, y anteayer ma­
ñana, aprovechando un momento en que 
se hallaba fuera de casa el Sr. Alcán­
tara, volvió el criado y descerrajó la puerta ! 
de la habitación de este señor con un 
escoplo, y fracturó un baúl donde había 
$ 77, llevándose dicha cantidad, que, á 
pesar de las gestiones de la Veterana, no 
ha podido recuperarse.

Esta ha desplegado la mayor actividad 
en la captura del ladrón, consiguiéndolo 
á la hora y media de tener noticia del 
suceso.

El escoplo de que se sirvió el atre­
vido caco ha sido hallado en su maleta.

lAh cocheritosi
Un coche cuyos caballos iban desbo­

cados, fué detenido ayer en la calle Real, 
por dependientes de nuestra imprenta.

Milagro fué no atropellára á unos 
niños que cruzaban la calle en aquel 
momento.

Nuestros lectores conocen ya el cues- I 
tíonario dirigido á los agricultores de Pa- I 
nay y Negros por la junta encargada de | 
los trabajos de propaganda para la junta I 
del 1.0 de Abril. I

Principian ya á recibirse contestacio-1 
nes á ese cuestionario, y como en todas i 
ellas se trata de la cuestión agrícola, las I 
iremos dando á conocer á nuestros abo- I 
nados para que les conste el movimiento I 
de la asociación en todas estas Islas. I 

I Es MUY JUSTO. I
Se nos han acercado diversas perso-1 

ñas de esta localidad, para que hagamos 
constar la general conveniencia que po- 

I dria reportar la traída de aguas desde 
I Guadalupe á esta Ciudad.
I Se nos suplica además llamemos la 
I atención de quien haya lugar, para que, 

á ser posible, se canalicen las aguas coa
I dicho fin, como mecjio de que nunca nos 
I falte uno de los elementos más indis* 
I pensables de la vida.

MERCANTIL,
I CEBU 15 DE FEBRERO
I Exceptuando el azúcar corriente que

Servicio de la Veterana. I
Ayer, por la Guardia Civil Veterana, 

han sido aprehendidos y puestos á dis­
posición de los respectivos y competentes 
juzgados, los individuos siguientes:

Un indio por robo de go pesos.
Otro id. por robo de varias prendas.
Cinco id. por riña, y
Otro id. por herir á un chino, y para 

su curación el suya ingresó en el Hos­
pital de S. Juan de Dios.

En una tertulia.
—¿Cuál ha sido el primer vivtdor del 

mundo?
—Matusalén.

En la esquina del Suizo:
—'¡Ola, Pepe! ¿Quiéres tomar café con­

migo?

paga hoy un real más en pico, todos 
los demás números se siguen sosteniendo
se

al mismo precio.
Tampoco en el abacá hay alteración.

DE TODAS FAUTES.

con
—No, chico; en todo caso, lo tomaría 

I tostada.

allí el féretro de Fernandez y González,
—¡Es el Ebro en pié!—dijo el poeta, 

cuando asistió á la inauguración de la 
traída de las aguas; y á fé que si el 
Lozoya canalizado pudiera devolverle la 
audáz metáfora, no dejaría de exclamar:

—¡Era el Vesubio escribiendo!

calf me ha honrado sobremanera, y pro­
porcionado en más de una ocasión dar­
les algún palito,

Contestando al Sr. Camps, le diré, que 
en una discusión franca, deben oponerse 
razones á razones: á una afirmación, otra 
demostrando (ó pretendiéndolo al menos) 
la inexactitud de aquella.

Yo negué que el la agudo en la voz 
de tenor, fuese de pecho, y lo he probado 
con la autoridad de maestros, entre ellos.

Detenidos.
Lo fueron 25 individuos por faltas á los 

bandos municipales y 5 por indocuraen. 
tados.

INSPIRACION.

Trianon.
Mr. Carpenter, que ha estado en todos 

ellos y que ha tomado notas de las pre­
ciosidades que encierran, va á dar envidia 
á todos los reyes del mundo.

Uno de estos ricos, Mr. Gould, cuando 
viajaba por Europa y se detenía algún 
tiempo en Lóndres, en París, en Amster­
dam, en Francfort y en otros grandes cen­
tros de contratación, no se daba por con­
tento si no ganaba cada dia antes de 
almorzar, la friolera de 50.000 duros. No 
siempre realizaba sus deseos, pero la mayor 
parte de las veces lo conseguía, embolsán-

->

Piñata,
Hoy es el primer domingo de Cuaresma, 

llamado de Piñata.
Con este motivo suele haber bailecitos, 

reuniones y disfraces á domicilio.
La gente de buen humor irá á la Lu­

neta esta tarde, como fué en los dias de 
Carnaval.

dose en unas cuantas horas esa cantidad, A llOlIOi 
con la cual creemos que tendría para pa- I Hemos oído decir que en el vapor del 
ear el desayuno y dar una buena propi- sábado venidero regresan á Iloilo el Hus- 
na al mozo. trísimo Sr. Obispo de Jaro, Sr. Provisor

Casi todos estos hombres opulentísimos, de aquel obispado y el M. R. P. Fray 
han sido pobres, y algunos tan ignorantes I Mauricio Bianco, Cuca Párroco de Iloilo, 
y tan incultos, que no sabían ni leer. I

El fundador de la dinastía de los Van-1 El tranvía Gn Manila.

la de Rossini.
A V,, pues, incumbe probar lo contrá- 

rio, y no hacer preguntas que me parece 
no vienen al caso; es lo mismo que si 
para confirmar mi opinion, en vez de ci­
tar á Rossini en mi apoyo, como lo he 
hecho, hubiera preguntado al apreciable 
y distinguido revistero musical de El 
ComerciOf qué diferencia encontraba entre 
el Juicio oral y público.

A V., repito, incumbe presentar su 
prueba con alegato de bien probado, y 
así terminará la discusión.

Habrá notado el Sr. D. O. Camps, 
que siempre que he citado "pregunta," 
lo he hecho subrayando la palabra; por­
que, á la verdad, en la forma gramatical 
en que la suya aparece expuesta, no es 
fácil la contestára el mismísimo Salomon.

Al establecer una diferencia, cualquie-

Venga, venga la lira, 
que ya en mis venas siento 
bullir la inspiración arrebatada, 
y pues el númen que invoqué me inspira, 
voy á lanzar al viento 
el raudal de mi voz, nunca escuchada. 
¡Oh lira, de mi amor!, que en los abriles 
de mi azarosa juventud solías 
acompañar mis cantos juveniles, 
vuelve, vuelve á mis manos 
á recordar las tiernas alegrías 
de aquellos sueños plácidos y ufanos.

Vuelve, vuelve, solicita como antes, 
el tiempo que pasó dando al olvido 
á modular en rítmicas canciones 
el ideal de la verdad nacido, 
y á expresar en sonoras vibraciones 
el eco dulce de mi amor querido. 
Volvamos, sí, volvamos, 
á renacer con varonil esfuerzo.

Horrible suceso.
El Eco de Cartagena da pormenores 1 

del horrible suceso ocurrido el juéves por 1 
la noche en el teatro Principal de aquella i 
ciudad. Dice que en el último entreacto, l 
mientras tocaba la orquesta, una atroz 
detonación apagó en el instante las luces I 
de la batería y demás alumbrado de la I 
sala. El público pugnaba por coger la I 
puerta, y apaciguados los ánimos, vióse I 
que un joven muy conocido, corredor de 
comercio, llamado D. Juan Antonio Gil, i 
que ocupaba una butaca al lado de una

I platea, se había puesto un cartucho de 
dinamita debajo del sombrero, al cual 
prendió fuego por medio de un alambre 
que pendía del fulminante. {

Los efectos del petardo fueron tan 
I terribles, que la masa encefálica del des- 
I graciado suicida, quedó esparcida por todo 
i el local, habiendo ido á parar al escena- 
I rio un trozo de la bóveda craneal.
I Además resultaron heridas, aunque le- 
I vemente, las personas que ocupaban la 
I platea, que eran la señora Peñafiel de Lo- 
I pez, las señoritas doña Rosario y doña 
I Ana López y la señorita de Soro.
I En poder del juzgado obra una carta 
I que dirigió el suicida á un íntimo amigo, 
I á quien suplicaba entregase cuatro ad- 
I juntas, con destino á varios comerciantes 
I de aquella plaza.

Charadas,
I.

Aunque luego haya que hacer 
una dos tercera cuarta 
en el maltrecho organismo 
y guardar dos prtma sana, 
una dos con cuatro al aire 
quiero echar, pues me lo manda 
esa todo sandunguera, 
tan bonita, tan salada, 
que una cuatro sal por todo 
su cuerpecito de gracia.

II.
Si te pregunta tres tres 

que es esa tercera dos, 
y te primera segunda 
á que la respondas, yo 
te diré que es todo, y prima 
tercia, que verás si son 
verdades las que te digo, 
marinerita de amor.

III.
Por el dios prtma primera, 

que nunca he visto hermosura 
tan dos dos, cual la una dos 
á la que ofrecí un dos una.

Aviso á los Sres. Suscritores
DE LA PROVINCIA DE PaNGASINAN.

Desde esta fecha cesa en el car­
go de corresponsal D. Manuel de 
Bosch, residente en Lingayen, que­
dando en su lugar D. José Zulueta, 
que reside en Dagupan.

Los Sres. Suscritores que aún 
no lo hayan verificado, pueden abo­
nar á dicho Sr, Zulueta las cuotas 
de su suscricion ó directamente á 
esta Administración.

i Manila 17 de Febrero de 1888.

8
El Administrador,

Joaquín Lafont,

Teatro de Tondo.

COMPAÑIA DE OPERA ITALIANA.

derbilt, el vte/o Cornelio, como se le lia- I Ayer ha sido recibida la línea de lo­
maba en América, no sabia escribir una tramuros y reconocidos los coches que 
carta, ni se dedicaba á otra lectura que I han de utilizarse para este servicio, los 
á la de un periódico que publicaba cotiza- cuales reunen las condiciones del Regla- 
ciones y números. El talento de este hom- | mentó.
bre, era sin embargo tan extraordinario 1 Probable es, pues, que el lúnes em­
para los negocios, que llevaba las cuentas pieze dicho servicio, con el que ganará 
de memoria, y no se equivocó jamás en I no poco el vecindario.
ninguna.

Cuando aparezca el libro de Mr. Car- Enhorabuena.
penter, algunos se lo van á arrebatar de La simpática señora de Soriano, actual
las manos, creyendo encontrar en el la alcalde mayor de llocos Sur, dió á luz el 
receta para hacer millones como se hacen ¿¡a 5^ con toda felicidad, una niña, que 
buñuelos. fue bautizada el dia ii por el Sr. Pro­

visor, siendo padrinos los Sres. Marque-
* ses de Villa-Marin, quienes, con tal mo-

I tivo, dieron un baile que estuvo muy ani- 
Múslca. mado y al cual asistió lo más escogido
Esta tarde dará serenata la banda del ¿el vecindario de Vigan.

ném. 6 en la Luneta, con estas piezas: Damos la enhorabuena á los Sres. So-
Ert masa, paso-doble; M. G. nano y esposa, amigos nuestros muy dis-
Raymond, obertura; Thomas. tinguidos, por tal suceso.
Marineriíosgranvia, mazurka; Chueca. | 
Coro introducción y ária de tiple del Funeral.

acto 2.0 de la ópera Dinorah', Meyerbeer. A iniciativa del representante de la 
Mousse, galop; Fahrbach. Compañía general de tabacos de Filipi.
Kuss, vals; Strauss. nas en la Agencia de Cabagan, D. Di-

— I mas Guzman, tributando un homenaje de
A la hora de costumbre, tocará la | respeto y afectuoso recuerdo á su digno 

banda de Artillería en el paseo del Ma- cuanto querido jefe el Exemo. Sr. D. Lope

ra, necesario es designar los términos de 
comparación, y en la pregunta que V. me 
hace, no existen; la frase parece no con­
cluida ó incompleta, acaso por haberse 
omitido alguna palabra del original. Pero 
tal como está escrita, aparecen dos frases 
unidas por la conjunción 4: luego se 
les dá significación equivalente ó igual, 
por lo que no hay lugar á que entre 
ambas exista diferencia: son dichas frases 
"EL REGISTRO DE LA VOZ DE 
FALSETE, 4 SEA DE ESA POR VD. 
LLAMADA DE CABEZA;" ¿respecto de 
qué registro se establece la comparación 
para deducir la diferencia?

Complete la pregunta nuestro ilustra­
do contrincante, y verá de contestarla 
Emmanuele, que, dicho sea de paso, ja­
más abrigó la pretension de enseñar 
á nadie, lo que está procurando aprender, 
y que de una manera equivocada inter­
preta el Sr. Camps.

Este, no obstante, con su proverbial 
galantería, me concede la distinción, que 
de corazón agradezco y en cuanto vale 
estimo, de discutir con él: á tilo me 
aprestaré luego que publique la réplica que 
me anuncia, pero desde luego hago cons­
tar que no habrá lucha de campanas: á 
las sonoras vibraciones de las que taña 
el Sr. Camps, solo podrá oponer las de 
una modesta esquila,

Emmanuele.
Hoy 19 febrero 1888.

leçon, el siguiente programa: I Gisbert, se han celebrado solemnes fuoe-
Los guantes de la Duquesa, polka; Ta- rales en la Iglesia de dicho pueblo de

. j * I Cabagan Viejo el dia 8 del actual á las
Manila Alegre, gaudeamos; Camps. I ocho de su mañana, con asistencia de 
La Mutta di Portici, sinfonía; Auber 1 todos los dependientes de la citada Agen- 
La Coqueta, mazurka; N. N. cia, U principalia entera y muchos veci-
Fantasía da la ópera Bolena; Do- nos invitados de antemano.

I Varias coronas fúnebres se pusieron 
Fidi ^ict, valses; Chueca. en el catafalco, como recuerdo de su

Microbio, paso-doble; N. N. malogrado cuanto apreciado jefe, por el
I ya referido representante, su familia y 

PasagerOS, 1 personal de la Agencia.
—Por el Æolus. que llegó ayer maña­

na de Cagayan _ y escalas:-•D. Joaquin | AnflGTlG TôUnlon.
Perez Rosette, capitán de la Guardia ci- Ayer tarde se bendijo al oscurecer, 
vil señora y 4 hijis; D. José Martinez, con toda solemnidad, la nueva casa que 
teniente con su señora; D. Antonio Mar- acaba de construir en San Fernando de 
ÍínPT nromotor fiscal, con su señora; don Dilao, el conocido é inteligente profesor 
Antonio Ceballos, con su sefiotai fray de gimnasia Sr. Asas.
«ilitio Esteves, D. J»*» C<8lto¡ don I Despue» de le eetemoBi», loe concur.

Malhechores,
Nos envían las siguientes noticias 

malhechores en Bulacan;
Entre once y doce de la noche del

asaltaron 14 ó 15 hombres la casa 
Juan del Rosario, del barrio de Tuso Bo­

y volvamos á amar lo que olvidamos i 
cuando al embate del contrario cierzo I 
como las aves al morir, callamos. 1

¡Oh primavera de la vida!, hermosa I 
hermana de la virgen poesía, I
tiende tus alas de color de rosa I
y vuélveme el placer y la alegría, I
Cantemos, si, cantemos 
y viviendo tan solo para el arte 
la pequeñez del mundo olvidaremos 
templo formando y comunión aparte.

Más ¡oh dolor! y caso maldecido; | 
tú, mi lira, olvidada, 
continúas vibrante y acordada; 
pero ¡ay! mi limpia vez se ha enronquecido 
por el dolor y el tiempo desgastada. 
Perdió, perdió su melodioso acento 
y aquella placidéz que antes tenía, 
que el tiempo ha desgastado el sentimiento 
y la razon el entusiasmo enfría.

No, no puede cantar; su acento ronco 
que un dia fuera plácido y sereno, 
hoy sonaría como el eco bronco 
que aterra al hombre al retumbar del trueno. 
Y en lugar del deleite que trasporta 
en ánsias de placer jamás sentido, 
dejando el alma y la razon absorta, 
y el corazón ardiente enardecido, 
Con ruda y destemplada violencia, 
mensajero del rayo desprendido, 
se hundiera como espada en la conciencia 
del hombre miserable y corrompido.

No, no puedo cantar, vuélvete lira 
al rincon donde estabas olvidada 
y este fuego del númen que me inspira 
truéquese en violenta carcajada. 
Pues de querer cantar en este estado, 
la voz enronquecida como el trueno, 
me habías de aplaudir, por de contado, 
como á Villa en la noche de su estreno, 

Eehatsac.

Hijo de la caridad.
En uno de los pueblos de la Serranía 

de Ronda, ha ocurrido un hecho origi- 
nulísimo.

Dió á luz una jóven forastera, y acto 
continuo encargó que su niño fuese arro- 1 
jado en la Inclusa, con objeto de encar­
garse de la lactancia de otro, pertene­
ciente á una familia bien acomodada, 
para lo cual tenía ya un contrato.

Los Vecinos inmediatos se amotinaren 
l al conocer este rasgo de crueldad; y no 
pudiendo disuadir á la desnaturalizada 
madre, idearon formar una sociedad que 
tuviese por objeto encargarse de la ma­
nutención de aquella pobre criatura.

Cada uno de los trabajores asociados.

6.a FUNCION DE ABONO
para el domingo 19 de Febrero de 1888, á las 

nueve de la noche.
Se pondrá en escena la ópera en 5 actos del 

maestro Verdi, titulada;

un BAllO IN USGHERA.
Reparto, 

Ricardo, gobernador Sr. 
Renato, criollo. ... „
Amelia. ... 
Oscar, paje 
Ulrica. ... 
Torn..........  
Samuel ... 
Un juez ...

Sra.

Sr.

Villa.
Falciai.
Balzofíore.
Pieretti.
Knubel, 
Pozzi Camola. 
Reyna.
Gazzoni,

Coros.
Director de orquesta, Sr. Casati.

da un perro chico (un cuarto) cada dia, 
reunido ya la can-

Precios de las localidades»

y entre todos se ha 
tidad suficiente para 
del mismo pueblo y 
rado niño.

pagar una nodriza 
vestir al desventu-

Palcos ... ... ..
Butacas..............
Bancos corridos
Entrada general

I 10 
> 1 50

75
50 
en el es-NOTA—Las localidades se espenderán 

tablecimiento de los Sres. Torrecilla y C.a,

Bonito timo.
Como muestra de los progresos á que 

en el arte de los timos se ha llega­
do, vamos á referir el hecho que ocur­
rió en un establecimiento de la calle de 
Toledo, según un periódico de Madrid.

Entró un sujeto en una bollería de 
esa calle y preguntó al amo:

—¿Tiene Vd. bollos duros?
—No, señor—dijo el interpelado,— 

aquí todos son tiernos. Pues ¿qué se ha 
creído Vd.?

—Hombre—replicó el otro,—yo no 
me he creído nada. Lo que hay es que 
necesito bollos duros para una broma, y

Escolta 17, desde las nueve á las doce de la 
mañana, y desde las cuatro de la tarde «n 
el mismo teatro.

Anuncios de última hora.

vengo por ellos.
—Eso ya es otra 

llero;—aquí tengo (y 
unos cincuenta.

—¿Cuanto valen?
—Diez reales.
—Pues ahí va el

cosa—*diio el bo- 
empezó á contar)

dinero y guárdeme 
mandaré por ellos.los bollos, que luego ....

De allí salió el timador para dirigirse

MARTÎLL0
D«

Federico Calero.
Escolta 17.

El juéves próximo 23 del corriente, de las 
ocho y media de la noche en adelante, se ven­
derán en los altos de este establecimiento. Es­
colta 17, muebles varias clases, de Viena y 
del país, objetos de China y Japon, armas 
morunas, palasanss, cocinillas económicas, loza 
y cristalería, macetas y otros muchos objetos.-

También se venderán carruages y caballos 
y una montura para militar,

4 F. Calero.

caue, robando 2 pesos 50 céntimos, 4 ca­
misas, un salacot, un sombrero y 4 pares 
de pendientes de tumbaga, dándose á la 
fuga.

Tan pronto tuvo conocimiento del he­
cho la Guardia civil de Meyeauayan, sa­
lió en su persecución habiendo aprenhen- 
dido cinco individuos sobre quienes re­
caen sospechas muy fundadas de que sean 
autores del hecho, y no tardará en caer 
algún otro, apesar de que solo hay 7 
guardias para la vigilancia de 5 pueblos.

Bl día a también aprehendió la miima

NOTICIAS D2 CEBU.
•MW

Al 15 llegau los números del Boleiin 
recibidos ayer y que nos facilitan las si­
guientes:

Incendio.
En la tarde d^l dia 2 se quemó la 

casa de Victoriana Cañete, en el barrio 
de Biaong (Barili.)

Según la interesada, el autor del si.
pieatro ei su marido Juan SIbuguero.

á una sastrería, en donde ajustó una 
capa de 20 duros. Hecho el ajuste, dijo 
al sastre: 1 <

—Que venga un chico conmigo hasta I 
la bollería que tengo en la calle de To- I ' 
ledo, y allí le pagaré.

Echaron á andar el chico y el tima- | 
¡ dor, y cuando llegaron á la puerta de la I 
bollería, dijo el timador al chico: I

—Trae la capa, que quiero ponérme- I 
le ántes de entrar, para que me vea con i 
ella mi mujer. I

I Púsosela, con efecto, y dirigiéndose I 
j al bollero, dijo: I
I —De esos cincuenta duros que le he I
I dejado, dé usted veinte á este chico. | 
I Mientras qu3 desaparecía el timador, | 
í el bolUro contaba los 39 bollos, y cuando |

MARTILLO
DK

Federico Calero.
Escolta 17.

El juéves próximo 23 del corriente, de las 
diez de la mañana en adelante, venderé en pú­
blica almoneda sin reserva, una pequeña par­
tida de tabaco e’eborado, idem en rama y pi­
cadura, sombreros de paja, calzado, candelillas 
de esperma, y otros varios efectos.

4 F Calero.

Aviso.
A la orilla del Canal de la Reina en Tondo 

y cerca de la Estación y tendido del Nuevo 
Ferro-Carril y de la estación del Tratnvia se 
vende 6 se alquila una casa de Campo de ma­
teriales fuerte, y con comodidades; daran razon 
Calle del Carenero núm. 6.

Imp. LA OCEANIA ESPAÑOLA.
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AVISOS
Con superior permiso.

Casa agencia de Empeños
de

D. Vicente Sainz.
Plaga de Binando núm. ii.

El mártes próximo 21 del cor­
riente, de las nueve de la mañana 
en adelante, se venderán en pública 
almoneda, las alhajas cuyo plazo de 
empeño ha vencido según reglamento.

Vicente Sainz.

Escolta 30. 1
La Funeraria compléta i

desde la agonía al nicho.

Carros desde $ 2-50 á mas va'or.
Ataúdes id. $ 5 id. id.

M DE Him

D.™,.. ■CABBEEAS DE CABALLOSUorotco ba»lv3»u0r __ _
Afinador del R^l Colegio de Santa । próximas carreras tendrán lugar en los dias 24. 25 y
Isabel y de la Concordia, compone, ^oes corriente y los billetes para las mismas se espenden en la 
anna. ntniiiia u vnnnR nmnns miiv e__ i___ j-. i____ _ *■

dh /I. Garchitorena.

Las próximas carreras tendrán lugar en los dias 24, 25 y 26 del
afína, alquila y vende pianos muy 
baratos.

Sombraría de los S‘res. Seeker y C.a

PROVEEDORA DE LA REAL CASA
Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883, Amberes 1885, y con el gran diploma de honor en la de Fili­

pinas en Madrid 1887.

PRECIOS CORRIENTES OE U FABR1CÂ "FLOR DE LA ISABELA"

Cocos de la Laguna
Venden muy barato.

Sans y Codina.
Barcelona 3. h

Arroz de Pangasinan
2.a blanco y corriente, empacado. 

Venden
2 Smith, Bell y C.a

MARTILLO 
DX 

Federico Calero. 
Autorizado por D. Vicente Sainz, 

venderé en pública almoneda, en el 
local que ocupa su cis*-agencia, una 
partida de alha^ss finas, con y sin 
brillantes y perlas, cujo plazo de 
empeño ha vencido.

San Jacinto mím. 48. dh Id. del Sr. D. Adolfo Richter.

3 F. Calero.

.MARTILLO
D«

Genato y Compañía.
Debidamente autorizados vende­

remos en pública almoneda en nues­
tro establecimiento el dia 21 del 
presente mes, á Its diez de la ma­
ñana, dos camarines de mampos e- 
ria situados en la plaza del pueblo 
de Sta. Ana, y un solar con mu­
ros de piedra sito rn Paco, barrio 
de San Francisco, calle del mismo 
nombre.

Genato y comp.

MARTILLO
D8

Genato y Compañía.
El mártes 21 del actual, á las 

diez de su mañana, venderemos en 
almoneda sin reserva, en nuestro es­
tablecimiento, calzado p-ira c.>ba le- 
ros, relojes de Viena, algodón de 
colores, cuadros y medallones, som­
breros, papel p ira cigarrillos varias 
classs, piezas de te a, latas morci­
llas, garbanzos, caj s de vino de 
Montilla, latas bizcochos, .sartas de 
coral verdadero, varios libros, dama­
juanas vac as, jarrones y ¡uegos de 
té de' J.apon, flautas, cocinillas y 
otros varios efectos.

2 Genato y comp.

Se alquila 
una casa de tabla con bu ñas

MANILA
JOCKEY-CLUB.

Una maestra de ias- 
iruccion primaria, desea dar lec­
ciones á domicilio, á precios con­
venció- ales.

San Marcelino núm. 14; darán 
razon. h

Buzo.
Manuel Miquez, buzo titu’ar, tiene 

el honor de ofrecer al público sus 
servicios, tanto para salvotajes como 
para re onocimiento de fon os de 
toda clase de buques, teniendo su 
domicilio en la cabe de San Fer­
nando 17, almacén del Progreso. 4

á

La Imprenta del Diario de A/anila, 
y en la Perfumería del Sr.

los precios siguientes:
Billetes para 3 dias

Id.
Id.

para 2 id 
para l id.

D. Enrique Grupe,

... $ 2 
... 1-50

Manila 16 de Febrero de 1888,

h26
Clerk del hipódromo, 

E. ”Herrmann.

MANILA

EL VESUBIO
Taller de fuegns artificiales de

E. Cavagllani.
Se reciben encargos de provinci-as, i
Para pe'‘iidos Kiosko plaza Cer- , 

vantes, Binondo. )
Hay constantemente luces de colo- j 

res para procesiones. jdh i

J. GABARDA

DENTISTA MECANICO
Especial en orificación ó empaste de oro y en 

platino en amalgama y cemento por medio del aisla­
miento del molar ó incisivo de la humedad de la res­
piración por el sistema del mazo automático y com­
presas invención del Dr. T, C. Royce.

I Especialidad en dentaduras postizas montadas en 
! plancha de oro y en plancha de couchú con ánima

MEDICO. dm,h
Du'umbaysn núm. 7.

SINGAPORE.
Hotel y Fonda de la Paz.

Calle de Colunan núm. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona 2.

ich
í. D. Loff. 
Propietario,

co-
modidades en Looban núm. 19, Paco. 
Apropósilo para extrangeros, ;3

de oro en laminitas sin exponerse al percance de rom­
perse en varios pedazos, esto es, en planchas parciales. 

Gran rebaja en dentaduras g<rnerales, ó enteras 
superiores é inferiores. 18-19-23-25-26

PRECIO mODIGO.
Plaza Goiti, Sta. Cruz, n.” 2 
ipí \i nnivii un 1 vu nn 1 ï ir

j j:

VITOLAS CUBANAS
Peso 
por 

millar.

V tfi rt
c id

PRECIO 
por mil ar

MENAS FILIPINAS
Peso 
por 

millar.
2 c a

PRECIO
por millar

Pesos. Z!ént ’esos. ::ént

Incomparables.......... 25 25 loo a i.a Habano.......... .......... 19 á /0 250 »4 9

Imperiales ......................... 24 25 70 a Nuevo Habano Extra 14 á 20 500 »4
Regios................................. 23 25 60 9 Nuevo Habano Superior . 14 á 18 5<’o 12 50
Primo de Rivera ...... 23 25 60 9 Nu'-vo Habano................. 14 á 18 500 10
Regalia Antonio López ... 22 50 50 9 2.a Habano.................. io| 500 Î 8 50
Regalía Imperial....... 22 50 50 9 3.a Habano..................81 500 7 50
Escepcionales .................. 22 50 50 9 4.a Habano................. 51 500 6 50
Cazadores Imperia’es. ... 23 25 45 9 5,3 Habano... ... ... 31 500 5 50
Regalía Gustavo Pereire...
Non-plus-ultra ..................

18 50 45 9 i.a Cortado................. 19 á 20 250 14 9

18 50 45 9 Nuevo Cortado Extra ... 14 á 20 500 14
Bouquets.............................. 14 25 45 9 Nuev' Corlado Superior. 14 á 18 500 12 50
Lsabeles . .................  ... '7 50 40 9 Nuevo (/orlado................. 14 á 18 500 10
Reina Victoria.................. ‘7 50 40 9 2.a Cortado................. loé 8 50

1 Culebras.............................. ‘7 .SO 40 9 3.a Corlado,,, .......... 81 500 7 50
Regalía Comme il faut ... 14 50 40 9 Duquesitas......................... 6 100 10 9

Cazadores ......................... 23 50 38 9 Marquesitas....................... 5 125 8 9

1 Vegueros ......................... 17 50 38 9 Condesil is........................ . 4 150 6 9

! Regalia Filipina.................. 20 50 35 9 Señoritas............. 4 200 6 a

Regalia Británica ..........
Brevas Imperiales ..........
Brevas.................  ...

20
20

50
50
50
50

35
32
30
30

9

9 PICA DUR ' PRECIO 
por libra

1 Esquisitos ......................... 15 9 Extra Superior prensaba... « t a 50Carolinas .......................... ’4 50 30 9 Hebra id. • 9 9 50Reinas............... . ................ >4 50 26 9 Superior id. 9 9 9 37é1 Orientales ......................... ’4 50 26 a Corrient" d. a t a 20
Media Regalía.................. ‘7 50 22 a 'uelta de I a ..................9 9 30Casales............... «7 50 22 a Suelta de 2,a .................. 9 9 15
Conchas especiales............. 12 50 22
Cilindrados.................  ... ’7 50 20 CIGARRILLOS
Lóndres............................... »4i 

10
loo 20 _ por millar

Princesas ......................... 50 20 a Faro'itos .........................3i a 4
Entreactos .......... .......... loo 18 9 Emboquil'ados largos . 41 9 4 ■

1 Infantes............................. 10 loo 18 a Id. conos. ... 2Í a 3 50. Regalia de la Reina.......... 12 loo 16 a Engomados entrelargos ... 31 3
Conchitas flor ,........ 12 loo 16 a Id, cortos..............2k a 2 501 Entreactos cilindrados ... 12 loo 15 9 Arroz, Alqui- Ç Largos. 41 9 2

¡ Conchas............... 16 loo «5 9 tran, Pecto-s Entrelargos. 3i 9 I 50Populares............................. 16 loo ’4 9 ral y Trigo. (_ Cortos......... 2| a I
Coquetas 6| too 12 9 China ................................. 2A 9 9 l

Manila i.° de Setiembre de 1887. jdh

de 
de

Se sirvan desayunos y comidas das- 
las cinco de la mañana á ias diez
la noche. h

"-ífflSBER miUMh»
Se pone en conocimiento de los 

señores sócios, que las rifas para 
las próximas carreras, quí tendrán 
lugar rn los dias 24, 25 y 26 del 
mes corriente, se verificarán el dia 
20 del actual á las ru ve de su 
noche, en los altos de la rasa de 
los Sres, Seck-r y C.a, Escolta nú­
mero 37.

Qurda a Imitida la introducción 
de amigos por parte y b- jo la res­
ponsabilidad de los sfeño es sócios 
del C ub, á quienes se ruega, que 
avisen al que suscribe los nombres 
de los mismos antes de princi par 
las rifas.

Los imp'ríes de ’as compras y 
suscriciones se pagarán hasta las 
doce de la mañana del 22 de! cor­
riente en la calle Anloague núm. 17 
donde se recibirán por el Sr, don

Gasa.
Se alquila, Santa Rosa 30 (Quia- 

po); razon Solana 29, entresuelo. 5

Casa nueva.
Se vende en el ínfimo precio de 

250 pesos, la casa de ñipa envuelto 
con lata para mayor frescura, re­
cien construida v pintada, tienen sus 
localidades para una familia; y amur- 
blada en 300 pesos.

Dará r; z n TonJo barrio de Pa- 
riancillo casa núm. 24. 3

Por poco precio
se alqu’la un entresuelo de tres pie­
zas y demás neceseres; Isla del Ro­
mero núm. 3, darán r^zon. zjd

También se vende una araña sin 
enganchar y una calesa muy barata.

UN

LORNIONT
VERDADERAMENTE BÜEN VINO DE BURDEOS.

UNICOS IMPORTADORES

HOLLMANN 8s C.»
* I JDepurativog
Î 1 apetito, íi estreñimento
♦ U JA.CQUECA, los VAHIDOS, las CONGESTIONES, et#. 
► ORDINARIA : 1, 2 A S ÓRAROS. — NOTICIA EN CAIAS.

S ««Y/iío ’ Verdadero, en C^AS AZULES enTueltw « rotulo de 
« coloras y et Sello azul de la Unión de los Fabrlcantu. 

PARIS, Farmacia LEROT, y principale. Farmacias.
io-ao-3oh

VERDADEROS GRANOS
I DE SALUD DEL DE FRANCK

;h

Telesforo
Manila

Chuidian.
15 de Febrero de 1888. 
Clerk del hipódromo.

E. fíerrMann.

En 5 ps. al mes.
Se alquila una casita recien pin­

tada, detrás de la núm. 27 en Quie­
tan, Santa Cruz. Se dará razon en 
la de San Pedro núm, 16, i

VILLA DE PARIS.
4—Real de Manila—4.

iJABOM TRASPARENTE.
Este jabón purificado y en bolas, 

ha llegado á ser por sus excelentes 
cualidades, el jabón de tocador más f 
popular en Lóndres y París. ?

Usándolo, deja perfumada la piel, 
el agua la toballa y el aire de la I
habitación con un olor muy agra­
dable. j

Basta usarlo una sola vez para ;
poderlo apreciar. ;

El jabón es sólido, por lo cual i
resulta económico. 1

Se vende en

La Gran Bretaña
Calle Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.
y. .4. Bamos.

AMIGO DE TODOS.

Píldoras Holloway.
Millones de personas, en todas las 

partes del mundo, recomiendan di­
chas píldoras como el mejor restau­
rativo de la salud que se conoce. 
Ellas curan todas las afecciones del 
corazón, del hígado, del estómago, 
de los riñones y de los intestinos, 
y remueven la acrimonia, la flatu- 
lencia y la cardialgía, expulsando de 
la sangre toda impureza, Lrtaleciíndo 
completamente el sistema nervioso y 
dando un tono saludable á la or­
ganización en general.

Unguento Holloway.
Este maravilloso bálsamo sana in­

faliblemente las heridas antiguas, las 
llagas, y los males de piernas y tie 
pecho. Por medio de : L.2_ cia  
las ulceras virulentas toman muy 
pronto un aspecto convaleciente y 
desaparecen. Jamás deja este Un­
güento refrigerante de producir una 
cura perfecta de las afecciones de 

i la piel, los constipados, las toses y 
i el reumatismo, aun cuando se ha 
apelado en vano á todos los demás
medios. .h

Gran^ surtido en zapatos para sifinr-s desde $1-50 el par, entre ellos los elegantes 
eHüo Luis XV; Para niñ^s desde $ 1-25 el par; Para niños, botitos, zapatos y borceguíes, 
de estes u timos desde $ 0-00 el par; Para bebés, zapatitos; Sombreros para niños y ni­
ñas; Capotitas para bebés; Gorritos; Avíos de cristianar; Medias y calcetines, varias clases 
para señoras, niñas, niños y bebés; Mitones de seda; Abanicos de raso y de plumas en 
distintas monturas; Corsés; Puntillas en buena imitación Valenciennes; Puntillas de seda ne­
gra; Trercill-as 6 galones y pas«maneií»s para adorno de vestido; Flecos para tapiz; Aguj, s 
inglesas de coser, zurcir y bordar; Tijeras para costura, bordar, sastre y otros usos; Dedales 
hueso y acero nikelado; Ballenas para traje; Baúles mundos; Carruages mimbre para niños; 
Velocípedos; Juguetes; Piedras, brillantes americanos y perlas imitación. i
DESCUBRIMIENTO M VAW M

NO MAS , A IVA A
POLVO CLERY— Se vende en todas partes

¡UVAS!
MUY FRESCAS. 

En “La Castellana" 
Escolta jy y S. Fer nandú

o

a

*20'

íttW /UGWÚWHt

Creme Simon|
POLVOS DE ARROZ SIMON rt 

Jatoon cié Oreme Simon"^ 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan«<J 

frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la cara .contra las influencias del sol, del Frió o el N 
aire del mar. — Desconjiese de Jas falsificaciones. J® 
J. SIMON, 36, Rué de Provence, PARIS o 

M PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. P1

womriA
DEL GLOBO

ANTIGUA DE R. MAYER

9—ESCOLTA—9
Altos de la Tienda de los Ca­

talanes.

El dueño de este nuevo es­
tablecimiento

ALFONSO LIBAU, 
gerente que ha sido durante 3 
años de la Fotografía de Van 
Camp, ofrece al público sus ser­
vicios, en la seguridad de que 
quedarán complacidos cuantos 
te honren con sus encargos.

PRECIOS h
SIN COMPETENCIA.

Se alquilan 
dos buenos, entresuelos de tres ha­
bitaciones cada uno, y con todas las 
dependencias de una casa: Cabildo
núm. 50. 2

Se alquila
la casa números 19 y 21 de la cal­
zada de San Sebastian: en la misma
darán razon. 2

Se alquila
la casa y tienda en la plazuela del 
Vivac, donde estuvo el almacén de 
este nombre. Las llaves en la bo-
tica de S. Gabriel. h

BB

Se alquila 
la espaciosa casa con buenas bo­
degas, sita en la Isla del Romero, 
núm. 5 moderno, inmediata á la de
Echagúe. Cabildo 38. h

OJO! OJO! OJO!

Precaverse de viles y
NOCIVAS FALSIFICACIONES.

Me permito, respetuosamente, evi- I 
lar al público que se fabrican en I 
Nueva York y otras partes, grandes i 
cantidades de espurias y muy noci- j 
vas imitaciones de mis Píldoras y | 
Ungüento, siendo Tjs vendedores de \ 
las mismas una multitud de mer- | 
caderes y boticarios, poco escrúpulo- I 
sos, que obtienen estas composicio- | 
nes despreciables á precios ínfimos | 
y las expenden al público como I 
mis legítimos medicamentos. I

Los fabricantes de estas viles imi- I 
taciones, para encubrí • de un modo 
ladino el fraude que com ten, tie­
nen el descaro de insertar en sus 
libretos de instrucciones un pviso 
en que advierten a! público que, 
debe precaverse de falsificaciones, 
mientras que sus productos son pre­
cisamente las idénticas falsificacio­
nes que pretenden denunciar.

No permito que se vendan mis 
medicamentos en ninguna parte de 
los Estados Unidas de América á 
fin de impedir que los falsificado- 
re.s puedan obtener mis facturas; 
por consiguiente, cualesquiera Píl­
doras y Unguento, llevando el nom­
bre de Holloway y procedentes del 
citado país son pérfidos engaños 
que se hacen al público.

Aíis legítimos medicamentos úni­
camente se elaboran en mi estable­
cimiento núm. 333, Oxford .Street, 
Londres, y el timbre de gobierno 
británico siempre vá unido á cada 
bote ó caja de los mismos.

Apelo, pues, muy encarecidamente 
al clero á las madres de famili,i y 
otras señoras, pa a que se sirvan 
prestarme su auxilio, en cuanto pue­
dan, en denunciar este fraude.

Aprovechando esta ocacion para 
ofrecer al público de Manila las 
consideraciones de mi mas pro­
fundo respeto, tengo el honor de 
suscribirme.

Su obsecuente servidor, 
Tomás Holloway.

Num. 78, New Oxfords Street.

Barca MINERVA.
kSc necesita en este buQus un pi* 

loto para tomar el mando de dicho 
buque.

Los consignatarios. 
Vicuña y C.a

Murallon núm, 1. h

Se alquila
la casa 47 calle de Arlegui, Tanduay: 
ajuste Camisería de Sequera. 2

Se alquila
la casa núm. 8 callejón de Pereira 
(Jólo): razón plaza de Goiti núm. 7
(Santa Cruz.) h

¡¡¡Ocasión calva!!!
En precio moderado se alquíla la 

bonita, espaciosa é higiénica casa, 
que habitaba el señor Teus, sita en 
la plaza de Cervantes, Binondo, nú­
mero 4. Entenderse con el síndico 
general de Santo Domingo. 5

Se alquila
los altos de la casa cal'e de Ca­
bildo núm. 61.

Darán razon S. Gabriel n.° 8. 2

En 16 ps.
se alquila una tienda de dos puer­
tas, sita en la calle Real. núm. 3.

Darán razon. Librería Universal,
núm. 5 de dicha calle. h

Conveniente para oficina.
Ss alqui a una bonita sala con 

un cuarto, vista en la Escolta.
Darán razon Escolta 9. á la Fo­

tografía del Globo. h

Acaba de recibir; cubiertos de metal blanco en 
cucharas, tenedores, cuchillos, cucharitas, cucharones 
para sopa, cuchillo y tenedor para trinchar; cubiertos 
para servir la ensalada, tirabuzones, platos ó bandejas 
para servir un vaso de agua, bandejas, combois, jar­
rones, centros, candelabros, etc. etc.; vagillas de por­
celana, cristalería, menage de cocina, lámparas de una 

ocho luces, quinqués, reverberos, palmatorias con y 
sin virinas; chocolate de Matias López, los buenos 
vinos jerez y manzanilla de Castillo y Muñoz, tan acre­
ditados ^n plaza por su inmejorable clase.

CADET
CURA

[ciertoyihrubleJ
2 CASTILLO HERMANOS.

AGDAS liaERQ-llEDICINALES
DE 

MARMOLEJO, 
Gaseosas, bicarbouatadas, sódicas, ferruginosas y litínicas.

EN TRES DIAS
[Ph*?B5Denain7]

PARI S

WPOSnOS EN LAS PRINCIPALES FARMACIA!
Depositario en Xanil» ;

Se venden en todas las Farmacias de esta Ca- -, ------
pital al precio de $ 0-40 cada botella que contiene ¡Ojo señores consumidores! 
un litro. ;h
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COMPRASy VENTAS

LJ CASTELLAA.
Escolta 37 y .San Fernando 34.

Para la presente cuaresma.
Bacalao blanco y grueso de Escocia 

el mejor en U/anila fíabichuelas, 
catorce clases. Todas á cual mas tier^ 
ñas. Garbanzos Fu ntesauco y Al- 
farnate, lenteja'^, habas, guisantes 
crudos, y partidos, arroz de Valen-
cia, fideos surtidos, quesos de bola 
y plato, salmón, bacalao guisado, 
ostras, langostas, y
tas de pescados y 
finidad de clases.

angulas etc. La 
verduras de in.

Precios baratos, garantía de los
efectos. h

MENU
ffara hoy iç de Febrero.

Sopa á la catalana. 
Arroz con pichones.

LA FAVORITA
Escolta ao, esquina al pasaje de Pereg.

Expendio de tabacos, cigarrillos 
y picadura de las pri cipa es fá- 
bjricas^ 9-11-12.15-19.26

A un real el mazo
de diez esquisitos tabacos

Mf nudo 
Cabrito 
BAca'ao 
Carnero

á ]a andaluza 
tn caldereta.
á la vizcaína, 
con alcachofa?.

Capon en jaletina. 
Pescado en escab^rhe, 
ChubtAS á la parri'la.

En las C0IIGESTI0IÍ£5 

ia> Enfermedades del Hígado 
I DISPEPSIA ATONICA 

FIEBRES INTERMITENTES 
Ls sceion tsraptudos d»l BOLSOm c/erta.

Si 1« irdfiii «B IM BosjíuIm 4« Farts r ei Ttcbr, 
«ID 4e SO i too fttu Hr «1* 4«

BOIDOVEKNE
Ô 4 rucharadas, mi {idtiiUi íimMSiI

Elixir úcBolcLo-Venxc
VHltWE,Prottiser se Ib Eicnbi* IHtcina 

(írenahte fFrsnola).
Rn Manila : JACOBO ZOBEL.

Calesa sistema Americana.
Se vende una en perfecto estado 

so’a ó enganchada San Sebastian 
núm. 20: darán razon, donde pu- d í 
verse á tod ts horas del dia. 17-19-21

Quiles nuevo.
Se vende enganchado con un ca­

ballo de mucho andar ó so'o in en­
ganchar; raz"'n frente de la Botica 
en P, co, de seis á dos de la tarde, 
también se v^nde una calesa de
forma american.a. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto
Artículos de quincalla en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases, Ino­
doros con y sin conducto de agua.i Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blán- I co para contabilidad, libros copiado- I res, libritos de memoria, cuadernos de I todos tamaños, carpetas, corchetes á 

I ganchos para papeles, cort i-papeles, 
I mojadores y brochas para id., se- j cantes de varios sistemas.
I Descansa plumas, guarda-pape- I les, pisa-papeles, lacres, frascos de I goma, tintas para escribir y para I copiar. Tinta marca la Ne^ra etc. I etc. id. de Stephens para escribir y

para copiar. 2

LA PAVO RITA
Escolta 20, esquina al pasage de Peres.

Objetos de erte en alabastro, efec­
tos de Europa, China y Japon.

Gran novedad.
___ __ 9-11-12-15-19-26

lIpavorita
Escolta 20 esquina al pasage de Peres.

Perfumería escojida de Atkinson, 
Vio'et De'ettrez, Gelle freres, Ri­
gaud. Lubin, Pin ud, Legrand, Piver, 
Rimmel, Gosnell y otros.

9 11-12-15-19-26

LA FAVORITA
Escolta 20, esquina al pasage de Peres.

Espejos, alfombras, calzado, som­
breros, látigos, bastones, objetos de 
fantasía, bisutería.

Gran baratura.
9-JI-12-15-19-26

LA FAVORITA
Escolta 20, esquina alpasage de Peres.

Depósito de 'a sin igual jalea y 
pasta de gua-. abas y mangas de la 
fábrica "La Industria Fi'ipina" marca 
Dos Gallos premiada en la Exposi­
ción de Filipinas en Madrid 1887.

9-11-12-15-19-26

LA FAVORITA
Escolta 20, esquina al pasage de Peres.

Gran surtido de cromos, estam­
pería religiosa, grabados y cuadros 
á precios sin competencia.

9-11-12-15-19-26

CABALLEROS 
con anii'o —' e venden en 

La Favorita. 
Escolta núm. 20, esquina al pasage

Se compran muebles 
y ajuares completos. Cabi'do 14, in­
tramuros.

En la misma casa se venden va­
rios carruages enteramente nuevos

Se compran
muebles sueltos y ajuares completos. 

Razon General Gándara núm. 23.
Trozo. dfh

y una calesa usada. wtjdhf

A los Maestros de Escuela.
Esplicacion del sistema métrico.
Se vende en esta imprenta, Real 

! núm. 2.

. TARACHAND, THAWARDAS Y C.a 
Proveedores de la Real Casa de .a. M.

Escolta 14.
Tenernos el gusto de participar á nuestros numerosos parroquianos 

y al púb ico en general, que hemos recibido gran variedad y de for­
mas elefantes en artículos de China, Japon y de la India, de las mas 
acreditadas fábricas en Canton, como en tapices de seda bordada con 
figuras chín'cas, tapetes de lana y seda bordada en diferentes colores, 
cubre-camas y mantones bordados de seda, paño'etas de tabe y pa­
ñuelos de seda con y sin jaretón para señoras y caballeros, piezas de 
gró y de teda en cuudritos para vestidos, jarrones de bronce y de 
porcelana para adornos de sala, juegos de lavabos y de café de por­
celana, juegos de mesas, peleteras y ve'adores de maque, cajitas de 
maque para varios usos, costureros de maque y de sándalo, bandejas 
de maque de vanas formas, variedad en abanicos de diferentes colo­
res y varillajes, jugueteros de maque y de ébano con y sin incrusta­
ciones, platos tárjelos de porce'ana, trasparentes de caña y de madera, 
biombos de tela y papel, tablas incrustadas, calquimonos de seda y de caña, 
payos y faroles de papel, cómodas y baúles mundos de alcanfor, thé 
superior en cajas y en tarros, achara chuney y polvos de cary-cary, etc. 
etc. é infinidad de artículos largos de enumerar de muchísima novedad y 
baratura.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dob'es 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfíl. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc. etc. 3

Aceite coco
’egítimo de la Laguna.

Venden muy barato.
Sans y Codina

Barce'ona 3 h

Cacao muy superior
legítimo de San Pablo.

Venden muy barato.
Sans y Codina.

dnih Barcelona 3.de P. r z.

Parfumerie du Monde Élégant

Agentes y depositarios generales las ISLAS FILIPINASen
Y Çi*. 17, Escolta. 17, MANILA

Cuidado con las falsificaciones!!!!

i5, Rne d’Enffbien, 15
PARIS***

El Agua
DEMETTREZ 

denominada 
‘‘ L& Mirifica ” 
por sus calidades
benéficas, es exclu­
sivamente compuesta de 
plantas aromáticas.

Su olor es de los mas 
suaves y su uso asegura una 
juventud perpetua.

Los Indios atribuen á esta agua 
un poder ó virtud divina, y afirman 
que las personas que la usan esti 
preservadas del mal ojo.

Agua Mirilica
La Reina de las Aguas de Toilette 

y el Agua de Toilette 
de las Reinas,

Bazar Filipino.
II, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear 
El surtido más completo y más ba- 

-ato en batería de cocina con baño 
ie loza en cacerolas, chocolatería, 
íartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
sadores, ralladores, alambreras, co­
adores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de varios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
¿e cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño de 
oza, baño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado,

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc, 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillo para uñas, para 
d entes, para cabez t, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Rrcchas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 

betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Ronianas y balanzas de mano
para mesa, etc. 6

y

Bazar Filipino.
31, üscolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de l y 2 
cañones, revolwers carabinas de sa- 
on, cartuchos; cuchillería inglesa fina 

•“n navajas de afeitar y cortap’umas, 
tijeras para bordar, para uñas, pan 
'0 tura, para sastre, para mechjs, 
para caballos, para podar, para ho- 
jalat^ro;Jimas para uñas, esquilado- 
cs, cepillos y almohazas, suaviza* 
Lares y piedras para navajas, afi­
adores de cuchillos etc. etc. 7

SGCB2021



Suplemento a ««Ea Oceania Espaáola«« del 19 de Febrero de ISS S
Las ráfagas de armonía se 

más intensas, y entonces viéronse apare- « 
cer de todos los lados de la gruta, asi 

Para los espíritus superficiales no po- 1 como de las orillas del lago, nio as e
día tener explicación el hecho inaudito de formas tan exuberan es, que q '
que, una artista tan distinguida y que de ellas bastaría para despertar el has^
tantos triunfos había alcanzado en las pri- tío aun en el sátiro más hambrr
meras canitales de Europa, quisiese aban- voluptuosidades.
donar los elevados espacios en que tendía Aquellas ninfas, adoptan o gr 
sus alas de om, y abatiendo el vuelo, actitudes, pareciaii prestar oídos 
venir á posarse en la modesta escena de rumores de la noche, y en aqu" o -

teatro de tercer órden; pero á veces I mentos dibujóse en el horizonte 
los génios suelen sentir en su alma el liante concha qu^í dos ¿^laao
noble deseo de ejercer la caridad, y esto, arrastraban sobre la superficie e g 
sin duda, debió ocuriir á Mlle. Vaporeuse, y en la cual venía de pié la mofa de 
cuando, compadecida de aquellos á quie- las aguas.
nes el cielo no había querido conceder Uu rayo de luna envolvía aque a 
h dicha inefable de extasiarse admirán- brillante aparición, que lentamente 
dola, quiso hacerlos felices con su pre- I avanzando hácia la ^gruta.
sencia, é iniciarlos en los altos misterios El asombro había paralizado las m - 
de la coreografía. nos de los espectadores, pero este se

Ya la célebre bailarina y su maestro manifestaba más expresivo en el mur- 
llevaban dadas tres representaciones de mullo con que acojido era tan encanta- 
sus inimitables bailes pantomímicos, enlo- dor espectáculo.
queciendo al público, y sin embargo, aun 1 Los cisnes tocaron en a orí Y 
no se h>nbian presentado en el que más ninfa bajó á ella, donde la recibieron 
fama adquirí n, que tenía por título La dríadas y amadriadas con muestras de la 
ninfa del lago, más respetucsa consideración.

Desde la casa del burgomaestre, don- Despues, la rema de lago, ocupando. e 
de solo concurrían hombres graves, hasta centro de la escena, baioso a. y co 
la ahumada sala de la taberna de El trenzados y batimanes, debió decir á1 a 
pallo rolo, en todas partes resonaba el otras ninfas que estaba cansada de la vid
nombre de la artista, acompraido de las de soltera; á cuya noticia contestarían e -
más hiperbólicas alabanzas, y era tas, que aqufllos bosques abundaban en sá-
para altos y b jos, la poética figura de tiros, génios y geniecillos, entre los que er
Mlle. Vaporeuse, exhibiéndose siempre dable elegir esposo, y hasta cornudo por 
en rñedio de una escena hábilmente pre- naturaleza; y, en efecto, como si los au- 
oarada, tenía la preciosa viitud de evo- dídos no esperasen otra señal que la de 
car en su memoria el grato recuerdo de ser nombrados, presto se vio la gruta 
aquellas poéticas baladas que oyeron re- inundada poruña falange de aquellos mo- 
citar en su niñéz. radores de la selva, que en caprichosos

Y no podía ser por menos, pues, la y rápidos giros, parecían querer lucir la 
imágen de la bailarina se apartaba de rústica belleza de sus cuerpos, y reco- 
todo lo que aquellas buenas gentes ha- mendarse á los ojos de la aburrida ninfa, 
bían visto hasta entonces en el mundo La danza, que iba en crescendo, lie- 
real. Alta, delg4da, pá ida como un rayo gó á hacerse vertiginosa; pero de repen­
de luna con rubios y rizados cabellos, te cesó, al aparecer otro sátiro que, por 
oíos azules, formas bellísimas, pero no lo largo de la barbilla de chivo que os- 
capaces de despertar el deseo, todo esto tentaba y por otros signos de supanori- 
hacia de Mlle. Vaporeuse un sér vago, dad física, d^bíi ser así como rey o em- 
aéreo, fantástico, viva encarnación de perador de i quellos.
aqur-llas hadas misteriosas objeto de los Entre este nuevo candidato y la nin- 
cuentos populares de Alemania. j fa, entablóse un animado diálogo con los

Llegó por fin el dia en que los car­
teles anunciaron la primera representa­
ción de ninfa del lago, y todas las 
clases de la sociedad se sentieron anima-

LA ZAPATILLA DE M? VAPOREUSE
hicieron halló en lugar de ella la linda zapatilla 

- disparada por Mlle. Vaporeuse.
Como se vé, la suerte le había ele­

gido para dutño de aquel precioso tesoro.
¿Sabría aprovecharlo?
No era el cervecero de esos 

que cierran las puertas á la felicidad. 
Dotado de un instinto verdaderanaent 
práctico, comprendió todo el valor o® 
hallazgo, y se dispuso á obtener la de- 
bida recompensa, que podía ser ponerse 
en contacto y admirar de cerca la sin
par artista. . ,.

Cuando terminó la representación, di­
rigiéndose á su morada, iba diciendo el 
buen Ruttmann:

—"Mañana tendré el gusto de ver cer-

hemoso Bufón de Vidi go.
Cuando Zorrilla terminó la lectura de 

su afiligranado poema, fué asaltada la 
tribuna por innumerables ateneístas que 
le felicitaron calurosamente, y luego, en­
tre apretado grupo de admiradores, oyen­
do á su paso elógios y frases encomiás­
ticas, pasó Zorrilla á la sala que ha he­
redado el nombre y carácter de la vieja 
Cacharrería, donde, f tigado de tan larga 
lectura y rendido á las emociones que le 
produ ira aplausos hacíi tiempo no escu­
chados, cayó sobre un divan; á su izquier­
da Núñez de Arce, que sóbrio de palabras 
y sonrisas afectuosas, se contentaba con 
abrazar de v z en curado á su viejo

quita de mí á esa divinidad."
En efecto; al siguiente dia, adornado 

con sus mejares galas, ó sea con 
que solo vestía las grandes solemnidades, 
se presentó en casa de Mlle. Vaporeuse, 
donde permaneció más de dos horas.

Al verle salir con aire entre satisfe­
cho y desdeñoso, nadie hubiera podido 
imaginar que aquel hombre tosco, rudo, 
grosero y desarreglado, venía de celebrar 
una entrevista con el ser aéreo y vapo­
roso que la noche antes enkqueciera al 
público; pero la admiración hubiera sido 
mayor, de traducirse en palabras los peo- 
satfflientcs del cervecero que de este modo

maestro, á la derecha Correa que entre 
frases humoristas é ingeniosos dichos, era 
el que expresaba el sentir del emocionado

discurría.
—Decididamente; esas muñecas no sir­

ven para descalzar á las alegres mucha­
chas que acuden todos los días al mer­
cado. Cintas, lazos, moños........... y des­

das del deseo de asistir al teatro.
El empresario, comprendiéndolo así, y 

á pretesto de lo costoso del aparato escé­
nico, dobló el precio de las localidades; 
pero esto no fué óbice para qu“, desde 
las primeras horas de la mañana, fuese 
visitado el despacho de biletes por una 
turba inmensa, entre la que se destaca­
ban los severos uniformes de los oficiales 
del 74 de línea y el vistosísimo y elegan­
te de los del 2.o de huíanos.

Debe notarse que la oficialidad de am­
bos cuerpos era la más entusiasta por los 
espectáculos coreográficos, y así la que 
más había contribuido á las ruidosas ova­
ciones obtenidas por Mlle. Vaporeuse.

Abierto el teatro, no tardaron en ver­
se ocupadas las localidades.

Los palcos se encontraban repletos de 
damas rollizas, todas lujosamente atavia­
das, aunque sus toilettes no eran de las 
más modernas.

Las galerías rebosaban de menestra­
les, quí', para acomodarse, movían un al­
boroto de todos los señores diablos.

En el pátio no quedaba asiento de­
socupado, formando los espectadores un 
conjunto heterogéneo, en el cual hallá­
base representadas todas las clases de la 
población.

La orquesta hábilmente dirigida por el 
maestro Haselhorst, dió comienzo á una

piés, pero sin duda no debieron enten- 
drfKq y el sátiro que, por lo visto, tra 

ligero de manos, quiso tomarse lo 
con tarto tesón se le negaba, yque

aquí de los saltos, los brincos y las car. 
reritas, en las que siempre quedaba bur-

pues, nada.
A este punto llegaba en sus rette- 

xiones, cuando de la parte opuesta vio 
venir una carreta seguida de multitud de 
curiosos.

Acercóse á ella, y pudo distinguir so­
bre un lecho dej heno seco, dos cuerpos 
inertes.

Un secreto instinto le dijo que aque­
llos desgraciados no debían serle indife­
rentes, y acercándose más aún, hallóse 
en presencia de dos cadáveres, que eran 
los de aquellos oficíales que la noche de 
la víspera lucharon por recoger la zapa­
tilla de M.lle Vaporeuse, y que segura­
mente habían ido á zanjaf sus diferen- 
cías en el campo del honor,

A. N. Tagui.

se 
de 
no 
de

inmortal compañero suyo rodeado de una 
porción de jóvenes, que pendientes de 
sus lábios, oyendo con alborozo sus fra­
ses de rejuvenecido buen humor y satis­
fecha alegría, pasamos horas y horas inolvi­
dables, que nunca se borrarán de nuestra 
memoria, y al salir, todos nos disputába­
mos el honor de llevar del brazo aquel 
génio vestido con casi harapos.

mensiones. Tiene la entrada por la ala-^ 
raeda, mirando á la espalda de la cate­
dral. La parte posterior del edificio se 
evanta perpendicularmente sobre el Sena, 
onde éste abre los brazos, y viene así

á representar el castillo de popa de la

público, y allí también estaban Campoamor, 
sonriendo bonachón y como satisfecho del 
triunfo ageno, Letamendi, tan literato 
como médico, que se regocijaba en aquel 
suceso, y otros muchos, todos alegres, 
decidores y felices, al contemplar el triun­
fo del gran Zorrilla.

Y éste, el héroe de la noche, sonreía 
con plácida quietud, y en su semblante 
benévolo, tranquilo, refl jábase la satisfac­
ción plácida, dulcemente... En esto, notóse 
hácia la puerta, en la que se apiñaba 
gran turba de ateneístas, un movimiento 
de respetuosa espectacion, abriendo cami­
no á álguien, y entonces entró, acogido 
con palabras de conmiseración, un anciano, 
pobremente vestido, de andar tardío y 
pesado, medio ciego, alto, fornido; un

Fernandez y Gonzalez ha muerto: el 
que con sus obras despertó nuestros ju- 
nües entusiasmos y primeras inspiraciones, 
ha caído exánime... También murió hace 
poco el ilustre García Gutierrez, y no ol­
vidaremos jamás aquella lacónica oración 
fúnebre que dijo Marquina, tambaleán­
dose y con voz entre aguardentosa y 
ahogada por los sollozos, al caer la pri- 
mer paletada de tierra sobre su atau J:

—¡Adios, teatro romántico!
Hace un año murió Marquina... Han 

muerto ya el Duque de Rivas y Hart- 
zembusch... Todos aquellos que nos con­
movieron de niños, é hicieron llorar con 
emoción de jóvenes, van muriendo, y sen­
timos el dolor de la orfandad, al saber su 
pérdida... El Romanticismo ha muerto, 
y mueren nuestros románticos célebres, 
como ave^ faltas de aíre que respi­
rar... Pero siempre en nuestros corazo­
nes y afectos vivirán aquellas inmor­
tales figuras, y si la crítica moderna, 
solicitada su atención por la fiebre de pro­
ducir á lo nuevo que hoy nos anima, caye­
ra en la increíble injusticia de olvidar los

embarcación.
—¿Cómo se llama y para qué sirve?— 

preguntará el lector curioso, y aun el 
que no lo sea mucho, pero que tenga 
la costumbre, no muy corriente, de en­
terarse de las cosas.

—Pu.8 se llama la Morgue-^le contes­
to,—-como es mi obligación por las leyes 
de la cortesía, y también, porque, con­
testando, demuestro que sé algo que ig­
nora el curioso lector, lo cual me suce­
de rarísima vez en mi vida.

Aprovecho la ocasión de dar á en­
tender que he corrido mucho, aunque 
sea pueril la vanidad y sigo adelante.

En cuanto al destino de la Morgue, 
propongo al lector, si desea conocerlo, 
que me acompañe en una excursion que 
hice por aquel sitio.

Un dia del mes de Diciembre del 
año citado i866 ¡como pasan los años! 
¡y siempre lo mismo! ¡ahora como enton­
ces en la víspera discurría yo por la Cité, 
curioseando por pasatiempo. Muchas ve­
ces había estado por aquellos sitios, sin 
que se me ocurriera rodear la catedral.

Era el dia triste, como serán en el Polo 
los eternos crepúsculos de la noche día 
de invierno en París. Cielo sin luz, aun­
que también sin nubes concretas; cielo 
bajo, liso, de color gris, descansando sobre 
las casas y derramando la bruma hasta 
tocar el suelo; en estos días hay que 
morder y mascar el aire antes de respi­
rarlo, Parece que el cielo se aplana y 
desciende para mirar más de cerca, y 

[ que al enterarse de como vivimos los ci­
vilizados, frunce el ceño, pone} mala cara 
y nos escupe sombras para no vernos.

génios que mueren, siempre habrá en lo 
más escondido de nuestro corazón un lu­
gar para rendir tributo de cariñosa admi­
ración á nuestro con^deníe y compañero 
inseparable de la juventud, á Fernandez 
Gonzalez.

Entretanto ¡que Dios nos guarde al 
gran Zorrilla!

tipo de viejo veterano, un ex-buen mozo, 
pero con arrogancia que se encorvaba 
r- odida al peso de los años, como vieja 
torre bizantina que se vence y vá á caer 
en tierra con toda su magestad vetusta 
y carcomida.

Era Fernandez y Gonzalez: el nove^ 
lista fecundo como ningún otro; el poeta 
romántico que recogió laureles en época 
difícil, porque Zorrilla los acaparaba todos; 
el autor dramático que tantas veces oyó 
frenéticas ovaciones hechas á sus obras; 
el bohemio de ayer, que en la miseria ya, 
achacoso, exhausto de energías é inspi- 
raciones, enfermo y triste, acudía también, 
como sombra del pasado, á contemplar el 
triunfo de su compañero Zorrilla.

Este al verle, fué á el y se estrecha­
ron en un solo abrazo aquellos dos génios: 
los dos, poeta y novelista, que más han 
producido y mayor número de lectores 
tuvieron; y entonces la juventud que lle­
naba la cacharreria^ pareció contemplar 
henchida de emociones aquel abrazo, por 
que veía por éi confundidas en una, las 
dos musas que impresionaron su imagi­
nación juvenil, las dos que hicieron des­
pertar en ella impresiones y afectos de 
cálida adolescencia, las que más y me-

A. DE LA R.

LA MORGUE
I

El río Sena penetra en París por el
lado de Vincennes, y atraviesa la pobla­
ción, dividiéndola en dos porciones casi 
¡guales, hista llegar á Point du Jour.

II
Despues de detenerse entonces una 

vez más delante de las macizas torres 
de Notre Dame, residencia del Quasi­
modo infeliz de Víctor Hugo, doblé la 
esquina izquierda, recorrí el costado ad­
mirando los rosetones y vine á parar á 
la alameda de poca extension que cae 
detrás del templo.

He dicho que el dia era triste y la 
luz tan escasa, que ni siquiera se adivi-

de color plomizo,En su trayecto pot la ciudad camina naba el sol; el cielo,

lado el cornudo pretendiente.
Pero las cosas no habían de parar en 

esto: el rey de los sátiros llamólos en ayuda 
de su empresa, y Dios sabe donde hubieran 
parado las cosas, sin la súbita aparición 
de un nuevo gétiio, jóven, hermoso, con 
guedejas rúbias, coronado de laurel, y 
á quien, para parecerse á Apolo, única­
mente faltaba la gracia varonil, bastando 
su presencia á poner calma en los sáti­
ros, quienes, replegados al fondo de la 
escena en union de las dríadas, no ce­
saban de h^cer gestos con los que pare­
cían demostrar la admiración que les 
causára la hermosura del nuevo personaje.

La ninfa y el recien llegado, que, por 
lo visto, se conocían de antiguo, entre- 
gáronse á los mayores trasportes de aie- 
g ía, manifestada por varios complicadísi­
mos bailables, en los que se mezclaban las 
languideces de la reina del lago con los 
arrebatos amorosos de su galán.

La escena llegó á ser de tanto colo-

de las más escogidas piezas de su reper­
torio, pero ni en esto ni en lo demás 
del espectáculo paró mientes el público, 
preocupado con la gran novedad de la 
noche, ó sea. La ninfa del lago.

Cuando se levantó el telón para dar
comienzo á esta parte del programa, al­
zóse también de todos los ámbitos ¿-Idel
coliseo un murmullo de admiración,

El tramoyista había realizado verdade­
ros prodigios.

Desde la boca del escenario empeza- 
ban á levantarse las rocas de una gruta 
adornada de brillantes estalactitas, que, 
como maravillosas cristalizaciones, al que- 
brarse en ellas la luz, producían el más 
deslumbrador efecto.

Trás esto, soberbios árboles que en­
trelazando sus ramas, formaban inmensa 
bóveda sobre las tranquilas aguas de un 
lago que parecía perderse en el horizon­
te, alumbrado todo ello por un rayo de 
luna que abriéndose paso entre el folla-

RECUERDO oprimido entre malecones. se veía plano, como si lo enrasara un

románticos mueren.,,}
Hará cosa de año y medio, que subía 

modestamente á ocupar la tribuna^ del 
salon de actos en el Ateneo de Madrid, la 
figura simpática y pu'quérrima del gran 
vate de las tradiciones y leyendas espa-

De trecho en trecho se despereza, como velo gris ajustado al horizonte.
para sacudir el entumecimiento, y se abre En estos dias sombríos el pensamiento 
de brazos formando islas de mayor ó me- se sepulta en las hondonadas de la exis- 
nor extension. Una de éstas, aunque pe- tencia y discurre sobre todas las desdi- 
queña, es de celebridad histórica muy chas. En el fondo de la vida reposan las 
grande. heces de los infortunios; de manera que

En tiempo de los romanos se llamó 1 conviene, para no revolverlas, ahondar lo 
Luíecia, por ser el asiento de la ciudad menos que sea posible. Por esto lo pasa 
de este nombre predilecta de Ju'iano el mejor el que no profundiza.
Apóstata, emperador digno de suerte más ¡Bienaventurados los imbéciles, por­
feliz y de más glpriosa fama. que no vea, ni conocen, ni sienten apenas!

Tiempo después, Lutecia se ensanchó ¡Bienaventurados también los sábios,
derramándose por las orillas próximas; porque ven y conocen y sienten más allá 
pero como por vía de homenaje al pri- de ese fondo donde están las heces del 
mer nido de los romanos, que fueron infortunio!
hombres de pro por mañosos en el arte ¡Desdichados y miserables los que, sin 
de matar y destruir, se llamó La Ciié al l ser tontos rematados, no llegamos ni con 
espacio comprendido entre los dos brazos mucho á la categoría de hombres distin- 
dtíl Sena, y hasta el presente conserva guidos, y penetramos adonde están las 
el nombre mismo. Por consecuencia, no amarguras, y en ellas nos cLvamos, sin 
se llama ciudad al París entero, sinó la poder traspasarlas ni desvanecerlas!
pequeña isla de que voy hablando. j Al extremo de la alameda^ distinguí 

Tenía ésta la hechura de una embar- 1 contra el malecón del río un edificio bajo.

ñolas, nuestro romancero contemporáneo, 
el cantor incomparable de las creencias, 
virtudes y fantasías del pueblo español, 
el célebre poeta D. José Zorrilla.

El Ateneo, aquella noche, vestía gran 
gala y su concurrencia era como pocas, 
d stinguida y númerosa: en las tribunas, 
ramo de flores que reflejaba perfumes 
y matices, damas muy hermosas cuyos 
nombres repetían, coa galantes y li- 
songeros comentarios, los ateneístas que 
llenaban los escaños del salón, y entre

jor leyeron, quedando en el alma huella 
profunda de aquellas vehementes lecturas, 
que luego no ha podido ser borrada por 
el modernismo presente, por los nuevos 
horizontes á que hoy mira la lírica espa­
ñola 'y los actuales rumbos de nuestra 
novela.

Largo sería de relatar lo allí ocurrido, 
pasada que fué la primera emoción: Cor­
rea fué presentando al viejo Zorrilla toda

ri lo, que las robustas damas que ocupa- 
ban los palcos agitaron sus abanicos, como 
si aumentado hubiese la temperatura de 
la sala, y hasta el tosco cervecero Rutt- 
mann, olvidándose del escozor que le 
produjeran los sabañones, no se daba 
punto de reposo en la butaca, molestan­
do con sus continuos movimientos tanto 
al capitán Sulzer, que tenia á su derecha, 
como al teniente Uthoff, que ocupaba su 
izquierda.

La orquesta avivó el compás, y la 
bella ninfa, condensando en una pirueta 
todas las sublimidades de su amor ideal, 
lo hizo con tanto brío, que, disparándose 
una de sus zapatillas, voló sobre la ca­
beza de los espectadores, yendo á caer 
á las plantas del cervecero.

Aun no había llegado al suelo aquel 
objeto precioso, cuando el capitán Sulzer 
y el teniente Uthoff se lanziron á re­

je, daba vida á la escena.
La orquesta, en un acorde pianísimo, 

dejaba escapar notas vagas y fugaces, 
como esos ecos misteriosos que llegan 
á nuestros oidos cuando nos sorprende 
la noche en el bosque.

cogerlo.
Ambos hicieron presa en la zapati­

lla, pero la lucha fué instantánea, y el 
capitán Sulzer consiguió quedar dueño 
de aquella, recibiendo en castigo de su 
triunfo un soberbio bof-íton.

La alarma fué general en el teatro.
Los dos contendientes, viéndose objeto 

de la atención del público, abandonaron 
sus butacas, y el espectáculo continuó sin 
nuevos accidentes.

El bueno del cervecero, durante la 
breve refriega sostenida por los oficiales, 
había sentido que le descalzaban una de 
sus babuchas, y al acudir á buscarla,

aquellas, la más digna de elogios y fra- , 
ses encomiásticas, la que á su hermo­
sura y talento reunía la aureola de haber 
iniciado entre la aristocracia una suscricion 
en beneficio del poeta necesitado, disimu­
lando así negligencias y olvidos del Con­
greso, la duquesa de Medinaceli.

Oe pronto cesaron los rumores y un 
silencio respetuoso cerró todas las bocas: 
Zorrilla empezaba á leer, y ya no hubo 
en el salon más que Zorrilla, el poeta, 
el adorado cantor; su voz ligeramente cas­
cada, pero muy dulce y agradable, mati­
zando las indecibles bellezas contenidas 
en su Caniar dal Romero, modulaba con 
encanto los versos, y las estrofas, pulcras, 
serenas, diamantinas, brotaban de sus lábios, 
inagotable raudal de inspiraciones, trayendo 
al alma de los estáticos oyentes no sé qué 
indefinible estado de emoción que, de 
pronto, desbordábase en frenéticas inter­
rupciones y entusiastas aplausos, de los 
que pocas veces suenan en aquel lugar, 
grave antesala del Parnaso, como álguien

la gente jóven, con frases caracterizado- 
ras y llenas de la ms especial suya...— 
Aquí tiene Vd. á Fernandez Shaw, poe­
ta que promete, pero dá muy poco... 
Este es Tolosa Latour, un doctor á 
quien hay qué ver con mimo, porque 
nos ha de salvar á toda la futura genera­
ción de poetas...—y así presentó á va­
rios, terminando con un general:—Y todos
esos que hay allí, unos más otros menos, 
valen, son muchachos que estudian y
mueven, y todos, todos, admiradores 
Vd., sin que haya uno de ellos que 
recite de memoria inmortales versos 
nuestro querido Zorrilla.

Fernandez y Gonzalez, por su ceguera, 
en una de las idas y venidas, se colocó 
al lado del Dr. Letamendi y equivocado 
por la forma de su larga perilla, muy 
semejante á la del poeta, todo se le 
volvía abrazarle y decirle una vez y otra;—■

dijo.
Fueron dos horas de lectura: dos horas 

de contemplación y silencio conmovido 
por parte de la concurrencia, salvas las 
ovaciones, durante las cuales pareció revi­
vir la musa de nuestro cantor que, jóven 
aún, llena de vigor y fuerzas, aunque alo­
jándose en un cuerpo arrugado y pequeño, 
y como en los mejores tiempos ^cuando 
iba por mitad cristiano y moro, la cruz 
al pecho y de alquicel vestido," tenia en 
su voz acentos amorosos y energías en 
su imaginación para cantar endechas ena­
moradas y describir, usando del metro 
como pincel y la rima como paleta, e.

í^dda, chico, creeme: has hecho un gran 
poema, una cosa admirable, filigrana 
pura... Tu aún no estas viejo como yo, aún 
puedes escribir... Yo estoy ya preparán­
dome para hacer el gran viaje, y creo 
que ésta noche será la última que nos 
veamos... En fin, que ya acabé... Tú no, 
¡si parece que empiezas de nuevo!.,. El 
prólogo vale mucho y hay allí tal riqueza 
de frase que no parece sino que tienes ¿a 
Lengua sn el cuerpo...—y llegó á punto 
en que Letamendi, que deseaba atender 
á la conversación general, se cansára de 
sobos y enhorabuenas, y dijese:

-«Pero hombre ¡si yo no soy Zorrilla!
—Eso... quisieras tu serlo!—-repuso 

con cariñosa altivéz Fernandez y Gonzalez.
Cuando Zorrilla, cansado verdaderamen­

te, con agobiamiento de glorias y pláce­
mes, abandonó el Ateneo, allí quedó el

maquinalmente, me dirigícacion de baja y aguda proa, y popa an- y como andaba 
cha y algo erguida. En la parte de proa hácia él. 
se levanta un puente partido en dos que El exterior 
se arquea sobre ambos brazos del río, y table. Abría su 
en medio y mirando atrás, de cara á la ducido. Llegué 
Cilé, se vé un hombre de bronce sobre cancél cerrado ,
un c&ballo del mismo metal: la estátua 1 puertas laterales. Empujé con desconfianza 
ecuestre de Enrique IV. una de las puertas, y, sin avanzar, miré

No está en actitud aparatosa el guer- hácia dentro.
rero, ni aprieta los ijares de encabri- I La claridad era escasa, sin embargo 
tado corcel, sino que descansa sosegado j de entrar alguna luz por la puerta^ que 
sobre el lomo del animal, la cabeza al 1 yo sostenía á medio abrir, pero suficiente 
aire; como quien está en terreno firme y para distinguir el muro que se levantaba 
entre gente de confianza. I frente á la puerta; uno de los laterales

Enrique VI fué un bearnés ladino, que 1 de la galería que estaba del lado aden- 
tenía cualidades de paisano nuestro. 1 tro del cancél.

Al decir de la historia, desempeñó 
perfectamente su oficio de rey, del que 
hizo largo y penoso aprendizaje, llegan­
do por fio á ser monarca famoso y hom­
bre de moralidad peor que mediana, como 
si fuera de rigor que anduvieran juntas 
por razon del ejercicio tan opuestas pren­
das personales.

Todo el que pasa por el Puente Nue­
vo, que es donde está la estátua, se 
detiene á ver la fisonomía del buen En­
rique IV, que resulta más picaresca y so­
carrona que se puede imaginar, como si 
estuviera diciendo la histórica frase: "París 
vale muy bien una misa."

Al opuesto lado de la isla, en lo que 
forma precisamente la popa de la nave, 
se encuentra, al fin de la corta alameda 
donde estuvo el palacio arzobispal, un 
edificio achatado, de no muy ámplias di-
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partes; metió la una en un saquito viejo de lien­
zo que llevaba colgado á la espalda, y devoró la 
otra con rapidéz.

Steventon le preguntó,
—¿De dónde venís?
—Del mar.
—¿Habéis naufragado?...
—Sí’ . . r. r jSteventon se volvió hácia la señora de Crayford.
_ Debe haber algo de verdad en lo que ase­

gura ese pobre diablo—dijo.—He sabido que un 
buque extranjero se ha ido á pique á unas cuan­
tas millas de aquí. ¿Cuándo habéis naufragado, 
buen hombre?

El desgraciado hambriento levantó sus ojos 
del plato, é hizo un esfuerzo para coordinar sus 
recuerdos, para despertar su memoria. No lo 
consiguió, y abandonó con desesperación su pró- 
pósito. Su lenguaje era tan extraño como su 
mirada.

—No puedo decíroslo, el ruido del mar se 
me ha metido en los oidos; mi cerebro no pien­
sa más que en el brillo de las estrellas durante 
la noche, y en el calor del sol durante el dia. 
¿Cuándo naufragué? ¿Cuándo agarré el timon con 
mi mano y luché contra el hambre y el sueño? 
¿Cuándo empecé á sentir el fuego que me abrasa 
las entrañas y la cabeza? No lo recuerdo. No 
puedo ya coordinar mis ideas, no puedo dormir; 
tengo siempre metido en los oidos el ruido del 
mar. ¿Por qué me dirigís tantas preguntas? De- 
jadme comer... j P!

Hasta los marineros se apiadaron de él. ri- 
dieron permiso á sus oficiales para darle algo

^H^emos traHo grog', en una botella. ¿Podemos 

párnlo?
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—¡Seguramente!
Agarró la botella con ánsia, como lo hizo 

con los alimentos, y bebió algo de su contenido; 
despues, se paró un instante meditabundo. Le­
vantó la botella y la colocó al trasluz, mirando 
la cantidad de líquido que contenía, y no bebió 
más que la mitad. Hecho lo cual, metió la bo­
tella en su saquito con los víveres.

—¿La guardáis para otra comida?—dijo Ste­
venton,

—Sí, la reservo para mejor ocasión; pero no 
os preocupáis de ello; es mi secreto.

Miió á su alrededor en la barraca al dar esa 
contestación, y se fijó por primera vez en la 
señora de Crayford.

—¡Una mujer aquí!—dijo.—¿Es inglesa?., ¿Es 
jóven?..Permitidme que me acerque á ella.

Se adelantó algunos pasos hácia la mesa.
—No os asustéis, señora—dijo Steventon.
—Ya no tengo miedo—dijo la señora de 

Crayford.
—Me asustó en un principio; pero ahora me 

interesa. Dejadle hablar si lo desea.
No habló. Permaneció raudo y silencioso ante 

la hermosa inglesa, mirándola con ojós pene­
trantes.

—¿Qué hay?—dijo Steventon.
Movió tristemente la cabeza, y se echó hácia 

atrás lanzando un profundo suspiro.
—¡No!—dijo en voz baja.—¡No! aun no la he 

encontrado.
El interés de la señora de Crayford subió 

de punto. Se atrevió á dirigirle la palabra,
—¿A quién deseáis encontrar?.—le preguntó.— 

¡Es acaso á vuestra esposa!
Movió de nuevo la cabeza,
^¿A ^uién| pues,., ¿A quién g* parece?,,,
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debido al esfuerzo que acababa dé hacer, cer­
ca de Clara, á la que sostenía la señora de 
Crayford.

—¡Clara, está salvado!... Está salvado para vos!
Colocó al hombre que llevaba á los piés de 

Clara.
¡Paco, cansado, medio muerto de hambre y 

de fatiga; pero salvado para ella!
—Ahora, Clara—exclamó la señora de Cr^- 

ford—decid, ¿quién de las dos tenia razon?^ ¿Yo 
que confiaba en la misericordia de Dios, ó vos 
que dábais crédito á un sueño.

Clara no contestaba; besaba á Paco en la 
frente, en los ojos, en las mejillas, completa­
mente enajenada de alegría. Era tal su dicha, 
que entregada á ella, no se fijaba en el hom­
bre que se la había proporcionado. Paso á paso, 
Wsrdour se retiró lentamente, dejándolos entre­
gados á su felicidad.

—Ya puedo descansar—dijo con voz débil,— 
por fin puedo dormir, Mi misión ha terminado. 
He cumplido mis deseos.

Las pocas fuerzas que le quedaban, se las 
había dado á Paco. Se detuvo, vaciló, sus ma- 
nos buscaron un punto de apoyo. Sin el de un 
leal amigo,' se hubiera caído en el suelo. Lo sos­
tuvo Crayford, y llevó á su antiguo compañero 
á un rincon de la pieza donde había un monton 
de cuerdas, recostándole en ellas, y dando su 
pecho para que sirviese de almohada á la ca­
beza cansada de Wardour.

—¡Ricardo! ¡querido Ricardo! recuérdame y 
perdóname—le dijo con el rostro inundado de 
lágrimas.

Ricardo no le oía, ni le comprendía. Sus ojos 
oscurecidos hallábanse vueltos hácia Clara y Paco 
que estaban al otro Udo del barracea,

era de aspecto poco no- 
entrada en un pórtico re- 
en el pórtico hasta un 
por el frente y con dos

En este muro se veíín colgadas, hasta 
cubrirlo casi por completo, muchas pren­
das 4® vestir, en grupos; dos ó tres pren­
das en cada grupo, pero en tal estado 
(Te deterioro, que parecía extraño que pu­
diera haber interés alguno en conser­
varlas, y menos en exhibirlas.

Más bien que prendas cabales de ves­
tir, eran restos, pedazos, casi girones. Al­
gún trozo de camisa, los pemiles y poco 
más, de un pantalón; todo de tela ya 
indefinible y de ese color sut-generis 
mezcla de todas las porqueríis de la mi- 
séria. En algún grupo había cosa parecida 
á gorra ó sombrero, que hubiera sido; 
pero en uno no más se veían zapatos, 
y éstos en estado tal, que apenas con­
servaban la forma.

Desde donde yo me encontraba, se 
distinguía apenas un letrero escrito en

ÉL ÍiÍAR ÙË HIÉLÔ foí

servilletas con el pan entre los dos. ¡Clara! ¿no 
teneis hambre con este aire tan puro? Debeis te- 
ner buen apetito. Venid y cumplid con vuestro 
deber merendando.

Miró al hablar así á Clara. Esta parecía ha­
llarse resignada con la conspiración que tendía 
á ocultarle lo que ella deseaba averiguar. Diri­
gióse pausadamente hácia la puerta del barra­
cón, y permaneció sola en el dintel. Al acer­
carse á ella para llevarla á la mesa, oyó la 
señora de Crayford que hablaba Ciara en voz 
baja. Repetía las palabras que Wardour le había 
dicho al despedirse de ella en el baile.

- —Llegará el dia en que os perdone. Pero 
el hombre que me ha robado vuestro corazón, 
sentirá el haberos conocido. ¡Oh! ¡Paco!... ¡Paco 
mió!... ¿Vivirá aun Ricardo, con vuestra sangre 
sobre la conciencia, y mi imágen en su co­
razón?

Sus lábios cerráronse de pronto. Se extre- 
meció y se echó hácia atrás temblando violen­
tamente. La señora de Crayford miró hácia el 
mar; todo estaba tranquilo.

—¿Veis alguna cosa que os asuste, querida 
(nía?—le preguntó,—Yo no veo más que las lan­
chas que están secándose en la playa.

—Yo tampoco veo nada. Lucia...
—Y sin embargo, tembláis, como si pasara al­

guna cosa espantosa.
—¡Sí, sucede algo terrible! Lo siento, aun­

que nada veo. Siento que se acerca cada vez 
más en el aire; que la claridad del sol se oscu­
rece cada vez más. No sé lo qué es. ¡Sacadme 
de aquí! No. No quiero ir á la playa. No pue. 
do salir de la puerta» Llevadme hácia otro

La Lfa^toçd miró à su
U
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cerca el rostro encantador de nuestras ! Aquí puede más una mujer de las Visti- sueldos son sueldos de embajadores. Cía-I dándose en mangas de camisa convir- 
mujeres. " 1 Has, con la mantilla liada al cuerpo y I ro es que con el éxito aumentan sus exi- 1 tiéndese en acróbatas imposibles y de-

La mantilla en España, es un símbolo, d rostro velado por raudales de tul on- 1 geocias, y en el presente año han alean- mostrando como de clowns de profe-
Bajo un cielo siempre azul, tachonado de dolando con gracia, que todo el reperto- I ^^do en París sumas considerables, si bien s’on pueden hacerse caballeros perfectos,
estrellas refulgentes, ese trapo precioso rio de estátuis griegas de los museos, 1 gg cierto que ha reunido lo selecto en ma- Cos siete Craggs no son siete hermanos,

-------  . , - - . --fl • I®® símbolo; es una verda- que los bustos de la Roma pagana, que teria de clowós, puesto que al í tienen sinó una familia compuesta del padre de 
letrero y lo leí.----------------------------------- las protuberancias délas escrófulas. . ¿era seducción que lleva á los hombres las hembras pudorosas de la Circasia, que ki pustre Aiily Hayden, del circo Eran- seis hijos y de una hermanita. El jefe

No recuerdo literalmente sus palabras. Parece imposible, pensaba yo mirando á postrarse de hinojos ante las bellezas las Venus negras de la Nubia, y que los boni, y á los Pinauds, cómicos excéntri- de la familia tiene cuarenta y dos años
pero sí el sentido. Decía así, poco más á aquel niño muerto, que no haya tenido cálidas, que en este país se dejan ver co- abortos de la moda ligera que cultivan, bog en Foü ses-Bergere, y á los Craggs y se conserva en tan excelentes condi-
ó menos: ^Se advierte á quien esto lea, I un hermano, un pariente, un s^r cual- ! roñadas de luz, con los celajes del arco I devotas en Francia, las cocottes, y en I €efií¿etneft aerabais, ' 1 clones de salud que parece hermano de
que si por acaso conoce algunos de los quiera que le haya amparado caritativo, iris, y los tonos sombreados de la man- todas partes sus adeptas abigarradas, des- L^g Pinauds son ciudadanos araerica- su hijo mayor, que solo cuenta veinti-
übjetos ó personas qne tiene delante, siquiera porque es imposible que á su tilia. Por eso nuestras hermanas tienen figuradas, por el morrión de ordenanza nos, los Craggs, ciudadanos ingleses sien- cuatro, y la niña asegura sonriéndose que
puede declarar lo que sepa, sin temor á I edad haya causado males, ni otensas, ni | categoría de diosas, comparadas con esas y '1® toalla de V^nus, Aquí ¡a mantilla bo ¿g notar esta comunidad de origen Hólo ha cump ido catorce. Craggs el pa-
daño alguno." merecido en modo algún el «borrecimi-nto. 1 otras mujeres ñ^ñis de los p.íses ea que es sagrada, como la bandera. I sajón. Por entusiasta que sea la acogida dre dice que es australiana porque na-

La invitación era pavorosa. Pero sobre todo ¡y su madre! ¿como el sol es huésped de tránsito, las estre- B jo sus pliegues artísticos ocu’ta bua dispense al clown en las nació- «ó en Sidney, mientras que sus herma-
Principié á sentirme mal. lo ha ab n lonado? ¿Por qué no lo busca lias diamantes sin brillo, los celajes, nu- ojos como luceros que roban el alma y oes de raza ktina siempre resulta que y él ejecutaban sus ejercicios en
¡Qué misterio! Objetos ó personas, de- aquí, si se le ha perdido por accidente? bes de color de plomo, y los resplando- la ennoblecen, dándole elientos para mo- bo gg creación"suya En Francia se han Nueva Zelandia y en China. Los Craggs

cía ¡o escrito; ¡y yo creía que estaba ¿Cómo es que no escucho sus lamentos, res de la cabeza soberana, henchida de rir por la patria. Aquí, en esta tierra es- ¡aventado los person jes de la comedia, vuelto á Pekin, dando antes la vuelta 
so'o absolutamente! sus gritos, sus exclamaciones al cielo pi- luz, un sombrero de cucurucho, extram- pañola de los cármenes y pensiles, .ha pierrot. Arlequin y Colombino. La panto- al mundo en traje de etiqueta y con una

Con cierto escalofrió de inquietud y diéndole el h jo de sus entrants? bótico y disforme que envilece, idiotiza vivido siempre junto al clavel y la rosa: mima italiana ha decaido ddando piso al en el ojal del frac.
sobresalto, derramé una ojeada eñ torno He dicho que había en la Morgue y mata la perfección de las líneas del ella nos hizo adivinar el ideal platónico biewa, que etimológicamente viene á ser Ha llegado el momento de cantar 
mió, buscando á álguieo; y bruscamente, otro cadáver más: el de una mu]er. Como semblante, los rasgos olímpicos de la ca- de una reja en noche de luna, y por «i aldeano grosero, batallador, ignorante, alabanzas ai elewn rey.
de pronto, retrocedí de un brinco ma- una esponja, mi pensamiento embebió béza, el destello de unos ojos negros ó ella surgieron expontáoeas la poética se-I «ue convierte en payasadas los sombríos
quina!, hasta oprimir el cancél con la la idea que flotaba por el espacio. “^^E^ta azules, que llam n á la comtemplacion y renata y las primeras cuchilladas del amor nramas de Shakespeare.
espalda, los cabellos de punta y con sacu- mujer debe s^r la madre de este niño!" al amor, cuando, tienen por marco las exaltado por los celos; íntima h-rmana Au-dí» determinarse la énnra
dimientos de temblor. En verdad, razon ninguna tenía para la I ondas transparentes de una mantilla de del devocionario, sirvió en los templos I i f atraves;n nnr nrimera upz

La cara, no sé como la tendría, aun- afirmación, pero la hice, como si con encaje. para que la mirada ardiente, clavada en I dMAmhamandn nbua norman
que puede adivinarse. eUa diera alguna satisfacción ó la con- Siempre me ha parecido el sombrero el altar, tuviera rayos oblicuos, fluidos . v oiiÍTá« llí»oára á nríir?nin«» dd sialn

En el frente de la galería había arta I ciencia. Sí, debe ser su madr*-; ¡habrán I en la mujer un atalaje ridículo impropio magnéticos, que fi trándose por el ángulo I u 1 i e P ■ i u
verja de hierro, y más allá de la verja tenido el consuelo desgarrador de morir I de las que tienen conciencia de lo que 1 de los ojos y por las blondas, permiú inl F 1^ primero raneo- pja ocurrido un caso bien curioso en
un espacio iluminado con luz de arriba.—" I juntos. I vale su cara. Siempre he deplorado la ex- ver á los que estaban en la sombra; en- I V d > r I pueblo de Guipúzcoa. Un casero com-
En este espacio se destacaban varios ca-I Largo rato estuve meditando sobre travagancia ó la necesidad de las que tusiasta por las corridas de toros, propor-| " *4*4^** d^ m micos i apianos, pro un décimo de la lotería
dáveres rígidos y medio incorporados I las deformidades de la sociedad á la I lo usan como abrigo á todas horas y en I cionó á la mujer el triunfo completo y i sepat n ose e oya , y mam es n- I ¿q, y para no extraviarlo 
como si se fueran á levantar. I vista de aquellos testimonios muertos, y j todo tiempo, quizá porque las nieblas per- l definitivo en todas las Plazas de la Pe- I j I pan masticado á

Por de pronto, me parecieron innurae-I salí por último de la g dería cabizbajo, pétuas de su cielo gris no las permiten I nínsula ibérica, porque le dió el apresto I .
rabies, según multiplicaba el terror; pero meditabundo, con el pensamitnto erizado nunca mi ar al sol para robarle sus rayos. I seductor de nuestra maja oliendo á rosas I ® amazona. aquí fueron los apuros: no
no eran más que tres. Estaban desnudos; I de dolores punzantes. Por eso las pobrecitas parecen fríiscomo y le permitió lucir con desenfado pú li- I , ® Y ’ Y" ®*den son los I ra de arraacar el décimo sin romperlo,
solamente tenían cubiertas algunas partes i Estaba ya en la alameda, cuando el la escarcha, insulsas, monótonas, impá- co el garbo nativo, y esgrimirlo en rede- | En tal situación, y á fin de cobrar los
del cuerpo. frió me hizo sentir que tenía el sombre- vidas, marmóreas; sin inspiración celeste, dor, y explotarlo haciendo víctimas con | •PV- an ona el gusto 2.coo reales que importaba el premio, el

El cancél me cortó la retirada. El ro en la mano todavía. sin el rayo divino del amorque lleva al la gracia arrebatadora de las duquesas ® Y” italiano, se estuerzan en edu- agraciado tomó la puerta á cuestas y
miedo pegó mis piés á las losas de la Me eché á un lado, como buscando hombre por Us perfecciones de la forma de Pepe-Hillo. animales burlescos. Pero poco á poco ge fvé con ella á la Administración de
galería. ' I refugio para la tempestad de pensamien- en la mujer, á adorar al Dios de las al- Habiendo sido y siendo todavía real-I compren ido que de ti convertirse en ¡oteiíis, donde fué necesario cortar el

Hice por de pronto acción únicamente tos, todos desoladores, que rae arreba> turas, en el mundo del infinito. ce de las caras bonitas y antojo de los ““ pf««cto acróbata buscando el aplauso pedazo de manera á que tan adherido se
para subir una mano hasta eí sombrero taba; y de bruces sobre el malecón, es- Las puritanas del Norte; las que gas- que se desviven por ellas; tentación de tado^con^rP'r * qecu- hallaba el décimo,^ para mandarlo com-
y descubrirme, no sé si para que no se tuve viendo correr las aguas del Sena tan el corazón en oraciones distraidas; varones castos y envidia de mujeres mar- I rigurosa per eccion despues de probar en esta córte.
cayera al impulso de los pelos de punta calladas, indiferentes, impías. rubias á nativitate, no son las bellezas que chitas; banderín de novios; regocijo de P as con orsiooes. Lo mismo se cuenta en Madrid que
ó por instintivo respeto á aquellos cada- I Ya sabe el paciente lector lo que es I nosotros estimamos, por más que algu- I maridos, y exaltación vigorosa de encan- I evolución tropieza el clown ocurrió hace muchos años, á un zapa-
ver s que se iban á levantar. la Morgue óq París; la cámara de popa nos qua pasan por inteüg rates, digan que tos y formas esculturales, ¿puede en bue-P®® inconveniente, y es el de que se tero de portal.

Poco á poco me fui recobrando, miré ¿el histórico buque La Ciíé, que rige las mujeres de las nieblas afinan y mor- na ley decretarse, como acaba de hacer- . confundiera con los gimnastas cuyos
á todas partes con algún principio de I el gran monarca Enrique IV, y que lleva I iidigan la piel. Para nosotros, la muj r se, el destierro de la donosa mantilla ¡n ^J«rcicios copiaba y repetía, y sin em- ----- ==:======z==^z===:=^^

calma: estaba solo enteramente. A medida como cargamento el palacio de la Justi- verdaderamente hermosa empieza del lado dígena? ¿Han visto ustedes alguna mujer I *^**^8® existe una gran diferencia, porque • 1
que me tranquilizaba, iba recordando. Re- cia humana y el templo de la Divina acá del Guadálquivir, en la tierra del sol fea... con mantilla de encaje? I el uno se propone presentar el espectá-I «DlOllOuGOEt
cordé haber oido decir que había ua de- I Misericordia, I que dora la piel, la quema en ocasiones I.............................................................    I movimientos atrevidos del I
pósito oficial donde se exponían los ca- Ramon DE CALA. I y la endurece con sus mordeduras de fue- No; eso no puede suceder. Abajo, I humano y actitudes armónicas, . nnPAMlA PQPAMm a
dáveres encontrados en el Sena, en las go, pero en cambio llena el espítritu de pues, los cubiletes déla fashion cursi, y clown consiste corAnlUl-A
calles ó en el campo, con el ojsto de I — ♦-------  a'egría y pasión. Para nosotros, las mu- vivan las mantillas españolas. I ®® provocar la risa y no el elogio. Bien ——.
que la gente los viera y poder acaso I jeres verdaderamente bellas, no son las I Una augusta dama, jóven y bella, se I P'^^He decirse que el clown no representa I CATECISMO DE AGRICULTURA
averiguar quiénes fueran los muertos por I LÂ MANTILLA SE VA... flamencas de aire somnoliento, ni las ingle. I complace en usar la mantilla con prefe-I ®*^^® griego, sinó el arte inglés, con CIENTIFICA. Librito indispensable áte­
los rasgos que aún conservaran en sus fiso- I _ I sas de tez barrosa, sino las morenas de I rencia al sombrero, y con ella ha logrado I matices del génio que carac- I dos los agricultores ilustrados. Por Jhons-
noroíás ó por las prendas de que estu-I I calidad acostumbradas á los galanteos de el triunfo déla belleza y la gracia en cor- I f^riza al pueblo aoglo-sajón, cuyo carác- ton y traducido para La Oceania Española-
vieran vestidos. I (elegía en prosa) este D. Juan Tenorio de las alturas ce- tes extranj ras. Viva también esta com-como notas dominantes la bru- —LOSCHINOS EN FILIPINAS. J/<j-

E1 depósito de cadáveres incógnitos I Cuentan que pasando revista de ins- lestes, que al besarlas en la frente infunde patriota de pura raza, que en el tumulto | f^Hdad y la melanco ía, generador del es- ^ue se experimenian acíualmeuíe y pe­
se Wamba Morgue, Sin saber como, me peccion á la tierra, la obra magna del gracia y vida y amor en el alma de nues- alborotado de los se presenta I ideas negras y extravío siste- 1 ligros de esa creciente inmigración. Un
encontraba en la Morgue, á no dudarlo. Creador, á cada paso que daba por ella, tras mujeres. en paseo siempre elegante, con el em-I Y calculado: primera etapa de la folleto en 4° de 130 páginas.

Ya con más alientos, aunque siempre Nuestro Señor se mostraba satisfecho. Repito que siempre tuve ódio al som- blema de la tierra española, con la manti- Pocura, que los mismos ingleses llaman —EL FERRO CARRIL DE MANILA 
• ' * • ................................... • ■ ■■ ........................ ' excenrrieidad. A DAGUPAN. Folleto que trata de los

De aquí nace, no la gimnasia, sinó I ferro-carriles en general; describe el de 
el box, la ley de la lucha por la vida. I Manila á Dagupan; contiene condiciones 

- ?*® clown, hijo director del I de su construcción y tarifas de explota-
. I génio sajón, se dice que para agradar á cion.

sus compatriotas, que sobre todo guardan —CAMARINES SUR. Descripción ge­
na cuito á la fuerza, es preciso ante todo I nerai de esta provincia, con un mapa

...^ .. ^„„4. -I de ¿a misma, D. Adolfo Puya Ruiz. Un
—I  ------................. I V... ■ c. c uO a VI a □, 1 ’ P®*' g® incoherencia y por lo brusco tomo de 260 páginas, A cuatro reales

vacion. I sí, y se detuvo á meditar junto á un límites y no acierto á explicarme en qué junto á los rios secos, en los ribazos y M.® gestos, ofrecer el espectáculo ter- cada ejemplar.
Me fijé separadamente en cada uno de 1 arroyo que llevaba entre guijas pepitas puede fundar la mujer su reciente aver- en los campos... que pintaron los escenó- I ^® locura, aceptando como sig- —PLANO DE LA CIUDAD DE MA- 

de oro, y serpenteaba muy lejos entre sion á la mantilla clásica, á la mantilla es- grafos. oficio, no ya el ancho pao- NILA, en mas reducida escala tomados
prados cubiertos de frutales y de A res I pañola, su compañera inseparable, su me-I Si esta reconvención amistosa á las H^^®® polvos de su rostro, sinó las I del que tiene el Exemo. Ayuntamiento, 
aromáticas, y extensos campos semejan- jor amiga, su adorno más elegante, su más damiselas afrancesadas que abandonan ¡a sanguinolentas, representacioo del Un pliego marquilla 2 reales,
tes á inmensos tapices de púrpura y oro.— valiosa arma de combate. Si yo fuera al- hermosísima mantilla por el feísimo som- Y tisis inglesa. Novelas originales,
¡Buena tierra si tuviera gobierno! calde, como Abascal, mandaría echar un I brero, y los contornos reales por el estú- El acróbata negro fué bien recibido I —LOSPRETENDIENTESDECAR-

A lo que una moza zaina, que guardaba pregón condenando á las arrebatadas (que pido polisón, sirve de algo, me alegraré 1 en el antiguo continente, debiendo re- MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se-
ovejas, contestó: al aceptar el sombrero olvidan la manti- I en el alma. Tengan ellas prudencia y j cardarse con este motivo

hermosura Ha de sus abuelas) á vivir á pan y agua I más amor á la feracísima tierra que por I obtuvieron los Magilton y
tendremos con monjil de reclusas, por todo el tiempo causa de la mantilla, coa ó sin madroños, I primeras manifestaciones

que debieran durar los galanteos lícitos nos envidian todas las mujeres feas ó I ma inglesa. Los Hanlon
I con sus novios, desde el lucero del alba bonitas, todos los hombres casados ó sol. I ron, pero dejando vivo el

el muro; y curioso por lo que estaba I cogía el corazón reflexionando la triste 
viendo, penetré en la galería, reclaman- suette con que había nacido aquel ser. 
do una explicación á aquellos renglones. | ¡Para que habría venido al mundo!

Al entrar, se entornó la puerta y 1 No estaba escuálido como el hombre, 
disminuyó la claridad; pero aun así, con- porque los niños tienen muy escondidos 
tinué andando hjssta colocarme al pié del los huesos; pero se distinguí >n en su pie.

B jo

OTRO CASO DE LOTERIA

el Oles pasa* 
lo pegó con

_ - , -- r------ ---------  - la puerta de
terpela á los espectadores ó se declara la cocina. El billete resultó premiado y

había mane-

con el corazón palpitante, me fui acer- pero no entusiasmado del viaje, hasta brero de cartón, y cariño á la mantilla de Ha histórica de las currutacas del siglo pa­
cando á la verja poco á poco. que penetró en España por las costas blonda. Pero desde que la invasion de loa sado y de las manólas dél año 8 que

Eran tres, en efecto, los cadáveres de del mediodía. Enseguida vió la vid je- tales embelecos ha venido á perturbar las Goya perpetuó en lienzos inmortales y 
aquel dia; un hombre, un niño y una rezana de opimos frutos, que destella lindas cabecitas de nuestras compatriotas; que Barbieri ha puesto en música, en sus 
mujer. Estaban levantados de pecho y burbujas de oro; vió las tierras del pan y volviéndolas feas y tontas á pura de estra- también imperecederas y regocijadas se- 
cabfcza para que se les pudiera ver mejor, los garbanzos que dan ciento por uno, falacias; desde que es ua hecho—bien tris- guidillas con guitarras y bandurrias, con 
Sobre la bocs, á medio abrir, les caía un btjo los rayos tutelares del astro her- ts por cierto,—la abolición de la mantilla gaitas y tamboriles y castañuelas, que 
delgado hilo de agua, quizás como medio moso de la creación. y no se vén por esas calles más que som- todos hemos visto bailar al lado de los | vigoroso, y sus pantomimas oecesi-
ds prolongar en lo posible su conser- —Buena tierra,— diz que exclamó para breros absurdos, mi indignación no tiene ventorrillos, en el interior de las posadas

ellos.
El hombre parecía tener unos cincuen­

ta años; la cabeza cubierta de caballos 
espesos, broncos y enredados; la barba 
como de quince dias, ó afeitada á tijera. 
Era largo, notablemente largo, larguísimo 
de cuerpo, y tan seco, tan flaco, lan en- 
juto, que se le podian contar hasta los 
menores huesos. Jamás había tenido de­
lante de los ojos figura tan escuálida; 
era un . esqueleto forrado con piel delgada 
y muy ceñida.

Tenía el cadáver los ojos entreabiertos 
y la boca ladeada, como si hiciera una 
mueca á la sociedad después .de haberla 
maldecido.

¡Quién sería aquel hombre, aquel in­
feliz!

La autoridad no sabía una palabra y 
procuraba adquirir noticias, ¿para qué? 
Debiera haberse preocupado de su nom­
bre, de su suerte, cuando estaba vivo, 
cuando lo vió, mas de una vez sin duda, 
recorrer las calles con el abatimiento de 
la miseria ó con la carga de la enferme­
dad; pero entonces ¿para qué? con más 
6 menos trabajo podía todavía aquel hom­
bre quitarse de en medio y dejar el paso 
expedito á los carruajes voladores; podía, 
aunque fuera arrastrándose, obedecer al 
agente de policía que le mandaba no in­
terceptar la acera; ¡para qué ocuparse del 
infeliz, si estaba vivo! Pero ahora, el caso 
era diferente; había tenido la ocurrencia 
de morirse, dejando qué hacer á la auto­
ridad; de morirse en una noche de frío, 
sobre el fango de'la calle, caido á lo lar­
go de la pared, y era preciso averiguar 
si tenía familia, si habia alguien á quien 
echar el muerto.

El segundo cadáver, era de un niño 
como de cinco años de edad. Se me en-
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vió que habia otra puerta al otro extremo del 
barracón, y dirigiéndose á su marido, le dijo:

—Guillermo, ¿á dónde se sale por esa puerta?
Crayford la abrió, y vióse que conducía á un 

cercado desierto que parecía jardín y corral al 
mismo tiempo. Algunas redes secábanse exten­
didas obre unas estacas. No se veia nada más; 
ni ningún ser viviente.

—No es un sitio muy alegre, querida mía­
le dijo á Clara la señora de Crayford.—Sin em­
bargo, estoy á vuestras órdenes. ¿Queréis que 
váyamos?

Al decir eso, le ofreció su brazo á Clara; 
pero esta lo rehusó y tomó el de Crayford, apre­
tándolo con todas sus fuerzas.

—Tengo miedo... mucho miedo...—le dijo 
con voz débil.—Venid conmigo, una mujer no 
sirve para nada en estos casos. Quiero estar á 
vuestro lado.

Se volvió para mirar hácia la puerta del 
barracón,

—¡Oh!—murmuró,—qué frió tengo; estoy hela­
da de espanto. Llevadme hácia ese corral. ¡Venid!...

—Déjala conmigo—dijo Crayford á su mu­
jer.—Te avisaré si no se alivia respirando el 
aire libre.

La condujo á seguida donde queiia ir, y cer­
ró la puerta detrás de él.

—Señor Steventon, ¿adivináis lo qué pasa?— 
preguntó la señora de Crayford.—¿Sabéis lo qué 
ha podido asustarla?

Le dirigía esa pregunta á Steventon, miran­
do maquinalmente á la puerta por la que habían 
salido su marido y Clara, No recibiendo contes­
tación, se volvió hácia Steventon. Estaba de pié 
al Uda de la mesa mirando con atención hácia 
la phya i|ue estaba enfrente de la puerta princi-
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El extranjero no volvió á hacer ningún es­
fuerzo. Repitió en voz baja:

—¡Miserable!... ¿dónde está Paco?
Cuando pronunciaba esas palabras, Clara apa­

reció en la puerta del jardin, y se precipitó en 
la barracón.

—¡Oigo el nombre de Ricardo!—dijo;—¡oigo 
el nombre de Paco! ¿Qué significa todo esto?

Al oir el sonido de su voz, el náufrago hizo 
un esfuerzo tan violento y tan brusco para librar­
se de manos de Crayford, que éste no pudo 
contenerle. El náufrago se le escapó, antes que 
los marineros pudieran venir en auxilio de su 
oficial. En medio de la pieza encontróse frente 
á frente con Clara. Un relámpago brilló en 
los ojos del pobre hombre; un grito de agradeci­
miento salió de su pecho. Levantó una de sus 
manos en el aire.

—¡Hallada a! fin!—exclamó saliendo precipi­
tadamente del barracón y echando á correr por 
la playa, en donde desapareció antes que los 
marineros pudieran detenerle.

La señora de Crayford se abrazó á Clara y 
la sostuvo. La jóven no habia hecho un solo 
movimiento ni pronunciado una palabra. La vista 
de Wardour habíala, al parecer, petrificado.

Trascurrieron algunos minutos, Un ruido re­
pentino de vivas y aclamaciones dadas por los 
marineros, hiciéronse oir en la playa acerca del 
sitio donde se hallaban las lanchas de los pes­
cadores. Cada cual dejaba su trabajo, tirando su 
gorro al aire. Los pasajeros que se encontraban 
más cerca de ese sitio, compartían el entusias­
mo y se unieron á los hombres de la tripula­
ción, Al poco rato, Ricardo Wardour presentó­
se otra vez á la puerta del barracón, llevando 
á un hombro en sus brazos. Se paró sin aliento,
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Esta vez contestó verbalmente. Su voz bron­
ca y cavernosa se dulcificó un poco, tomando 
un acento triste y agradable.

—Es jóven—dijo,—tiene un semblante her­
moso y triste, ojos llenos de bondad y de ter­
nura y un timbre de voz que enloquece. Es ca­
riñosa y caritativa. Guardo su recuerdo en el
fondo de mi corazón, aun que no debiera ha­
cerlo. Es preciso que ande sin reposo, sin dor­
mir y sin asilo, hasta que la encuentre, y la bus­
caré dia y noche en el mar y en la tierra.

Hizo con la mano una señal de despedida, y 
se dirigió con paso vacilante hácia la puerta 
principal del barracón.

En ese momento, Crayford abrió la del pe­
queño jardín.

—Creo que debes reunirte á Clara...—empe­
zó á decir, pero se paró de pronto al ver al ex­
tranjero.—¿Quién es ese hombre?—dijo.

El náufrago volvió la cara del lado de donde 
partía la voz. Sorprendido al ver su rostro, Cray­
ford dió algunos pasos hácia el extranjero. La 
señora de Crayford le dijo en voz baja á su 
marido cuando pasó delante de ella:

—Guillermo, es un pobre loco, un náufrago 
muerto de hambre.

—¡Un loco!—repitió Crayford acercándose cada 
vez más al náufrago.—¿Pero qué es lo que veo?...

Al decir esto, se avalanzó de pronto al ex­
tranjero, y agarrándolo del cuello:

—¡Ricardo Wardour!—esclaroó con furioso 
acento;—¡Ricardo Wardour, vivo!.., ¡vivo para 
responderme de Paco!

El extranjero hizo un esfuerzo para desasirse 
de manos de Crayford. Pero Crayford le contuvo, 

—¿Dónde está Paco?—escíatnój—’¡miserable!... 
i^dónde está Psee?

pal del barracón. La señora de Crayford miró 
á su vez del lado donde tenia Steventon sus 
ojos fijos. Esta vez vió algo... la sombra de 
una forma humana reflejábase sobre la arena que 
se extendía delante del barracón.

Al poco rato, el hombre que hacia esa som­
bra apareció. Se adelantaba muy despacio y se 
paró en el dintel de la puerta.

Ese hombre, tenia un aspecto siniestro y es­
pantoso. Su mirada parecía la de un animal 
salvaje; tenia la cabeza desnuda; su larga cabe­
llera despeinada; su ropa estaba hecha girones. 
Se quedó quieto delante de la puerta, como una 
estátua de la miseria, mirando la mesa cubierta 
de manjares apetitosos, con ojos parecidos á los 
de un perro hambriento,

Steventon le dirigió la palabra.
—¿Quién sois?
El contestó con voz bronca y cavernosa.
-Un hombre que se muere de hambre.
Dió algunos pasos más, muy despacio, como 

si estuviera rendido.
—Dadme algunos huesos de esa mesa- 

dijo;—dadme la parte que daríais á los perros.
Habia algo en sus ojos, cuando hablaba así, 

que se parecía á la locura, tanto como á el 
hambre. Steventon colocó á la señora de Cray­
ford detrás de él para protegerla en caso de 
necesidad, é hizo stña á dos marineros que pa* 
saban en este momento por delante de la puerta.

—Dad á ese hombre pan y carne—dijo,—y 
no le perdais de vista.

El desgraciado cogió el pao y la carne con 
sus manos demacradas y armadas de uñas tan 
lar^s como garfios.

Después de haber tragndo el primer becada 
de alimento cjng le dieren, lo dividió en dot
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